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RESUMEN
Los yacimientos paleontológicos del Jurásico en la Sierra de Albarracín (Temel) presentan
un especial interés tanto científico, por la importancia y diversidad de los grupos fósiles re-
presentados y el desarrollo de las unidades estratigráficas, como patrimonial, por la exce-
lencia de los afloramientos y su riqueza fosilífera, e histórico, por la gran tradición de es-
tudios llevados a cabo desde el siglo XIX. En el presente trabajo se analizan los aspectos
estratigráficos y patrimoniales de ocho de ellos, seleccionados por su riqueza paleontoló-
gica y su valor patrimonial, incluyendo la descripción de su contenido paleontológico, la
evaluación de los riesgos y las posibles medidas de protección de los mismos.
El gran interés del registro fósil ha llevado a la definición de muchos nuevos taxones en esta
región, como es el caso de los braquiópodos Aulacothyris iberica u Homoeorhynchia me-
ridionalis, y de algunos taxones de ammonites, como los géneros Albarracinites, Micro-
bajocisphinctes o Melendezia. Por otra parte, el conjunto de rasgos patrimoniales que con-
vergen en la Sierra de Albarracín, unido al hecho de encontrarse en un marco paisajístico
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de gran belleza, ha llevado a la Administración a una toma de Jconciencia en lo referente
a la necesidad de protección y conservación del patrimonio histórico y cultural, y a la de-
claración de una parte de la sierra como Parque Cultural.
El proyecto de gestión patrimonial, cultural y turística iniciado recientemente en la Sierra
de Albarracín, con la participación del Gobierno de Aragón y otl;as instituciones (Dinópo-
lis) aún en fase embrionaria, contempla la creación de un parque temático de carácter emi-
nentemente recreativo y turístico, aprovechando los recursos paleontológicos de la provincia.
Un correcto planteamiento de este proyecto permitirá, sin duda, la integración en el mismo
de los trabajos de investigación, por un lado, y la protección del patrimonio paleontológi-
co por otro.
Palabras clave: patrimonio paleontológico, yacimientos paleontológicos, Jurásico, Cordi-
llera Ibérica, Sierra de Albarracín, Teruel, España.
ABSTRACT
The Jurassic fossil sites of Sierra de Albarracín (Teruel, E Spain) present a special interest
from both the scientific and historical point of view, due to the importance and diversity
of fossil groups represented and the good development of the stratigraphicunits. This has
traditionally favoured the production of important stratigraphical and palaeontological stu-
dies since early XIXth century. Also from the heritage point of view, they are specially ap-
preciated due to fue excellence of outcrops and wealth of fossil sites. The present study of-
fers a general overview of fue heritage value of eight selected sites on fue basis of their fossil
content, in order to evaluate their current risks of destruction and proposed measures of
protection.
The great interest of the fossil record has led to the definition of many new taxa in this re-
gion, as it is fue case of brachiopods Aulacothyris iberica and Homoeorhynchia meridionalis,
and of ammonite genera Alba1Tacinites, Microbajodsphinctes, and Melendezia. Onthe other
hand, heritage features and other values such as fue impressive landscape, have prompted
a general public concem on the protection of fue scientific, historical and cultural herita-
ge of the afea, leading to its nornination as the recently created protective feature of Cul-
tural Park.
A newly projected touristic and cultural programme in fue province of Ternel, known as Di-
n6polis, still in an embrionic phase of development, seeks fue creation of a recreational afea
across fue province, based on the potential use of fue touristic attraction of palaeontological
sites and remains. In this context, Albarracín has been designated one of the main sites of
this thematic park. An appropriate approach of this cultural/touristic programme should
allow the integration in it of research work, on one side, and of palaeontological heritage
protection programmes on the other.
Keywords: palaeontological heritage, fossil sites, Jurassic, Iberian Range, Sierra de Alba-
rracín, province of Ternel, Spain.
Introducción
Los yacimientos jurásicos de la Sierra de Albarracín (sector suroccidental de
la Cordillera Ibérica) presentan un valor especial desde el punto deyista del pa-
trimonio paleontológico debido al excelente desarrollo y exposición de las unidades
estratigráficas y a la gran riqueza fosilífera de los mismos. Por este motivo, los es-
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tudios sobre el Jurásico de esta región han constituido una: tradición, desde me-
diados del siglo XIX, entre los geólogos europeos. Asimismo, las sucesiones de in-
vertebrados han constituido la fuente de numerosos estudios de carácter bioes-
tratigráfico y de monografías paleontológicas, debido a su riqueza y variedad
fosilífera, constituyendo la base para la definición de nuevos taxones. Por otra
parte, la espectacularidad de los afloramientos y yacimientos fosiliferos y la belleza
del paisaje a lo largo del valle del río Guadalaviar han hecho de la Sierra de Al-
barracín un punto de referencia básico en la preocupación y concienciación de la
Administración sobre la protección del patrimonio natural. Estos yacimientos son:
Entrambasaguas, Moscardón, El Coscojar, Griegos, Terriente, Albarracín, Frías de
Albarracín, Gea de Albarracín y Villar del Cobo, Cella, Arquillo de San BIas y Ma-
sada Toyuela (fig. 1), Y presentan una serie de riesgos potenciales y reales de des-



















* Situación de los yacimientos paleontológicos del Jurásico
Figura 1. Mapa de situación de la Sierra de Albarracín (provincia de Ternel) y localización
de los yacimientos descritos en el texto. Clave de algunos afloramientos, CE: Cella; EB: Em-
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Figura 2. Análisis patrimonial. Evaluación de los factores de riesgo que afectan a los aflo-
ramientos descritos en el texto del Jurásicode la Sierra de Albarracín (Temel).
Rasgos patrimoniales
El conjunto de rasgos patrimoniales, de carácter geológico, paleontológico,
cultural e histórico, que confluyen en la Sierra de Albarracín, ha llevado a las au-
toridades del Departamento de Cultura del Gobierno de Aragón a declarar el en-
torno de los alrededores de Albarracín como área protegida, con la denominación
de la figura recientemente constituida de Parque Cultural. Así, el Parque Cultural
de Albarracín, en sentido estricto, sólo incluye el valle formado en los materiales
del Buntsandstein (areniscas rojas, formación conocida en la región con el nom-
bre de rodeno) , en los que se encuentran importantes yacimientos arqueológicos
y pinturas rupestres. La mayor parte de la extensión de la Sierra de Albarracín, sin
embargo, está formada por materiales jurásicos y cretácicos. Las cumbres más ele-
vadas, por encima de los 1.400 o 1.500 m están formadas por macizos paleozoi-
cos. Las formaciones y el modelado del Cuaternario constituyen también rasgos
prominentes de la sierra: desde glacis hasta depósitos de ladera y taludes de de-
pósitos estratificados. Todo esto constituye un conjunto de elementos de especial
interés geológico, paleontológico y geográfico que, con toda seguridad, deberán




Entre las diversas iniciativas de gestión patrimonial, cultural y turística ini-
ciadas en la Sierra de Albarracín, ocupa una posición destacada la propuesta a ins-
tancias del Gobierno de Aragón (a través del Instituto Aragonés de Fomento, en
coordinación con el Departamento de Cultura y Thrismo) y otras instituciones so-
ciales, conocida con el llamativo nombre de Dinópolis. Este proyecto está dirigi-
do en la actualidad por un patronato, formado por repres,entantes de las institu-
ciones mencionadas, las cuales se agrupan en la denominada Fundación Conjunto
Paleontológico de Ternel. El objetivo de este proyecto es crear un gran parque te-
mático de carácter eminentemente turístico y de contenido paleontológico, con la
sede central en la ciudad de Ternel, pero extendido por toda la provincia. Su idea
central sería el aprovechamiento y la explotación, con fines recreativos y culturales,
del inmenso caudal que representa el patrimonio paleontológico de la provincia.
En este contexto, la Sierra de Albarracín constituye uno de los núcleos fun-
damentales de este proyecto. En los próximos años está prevista la creación de un
centro de recepción e interpretación en la localidad de Albarracín, en donde será
posible acceder a reproducciones de los yacimientos y de aspectos diversos del im-
portante patrimonio paleontológico de la región, incluyendo la organización de
rutas turísticas de contenido paleontológico.
Pese a su carácter netamente recreativo y turístico, el proyecto de Dinópo-
lis presenta un innegable interés por la posibilidad de armonizar los aspectos pa-
leontológicos y patrimoniales en el conjunto de la Sierra de Albarracín, coordi-
nando la realización de trabajos científicos y la difusión social, así como el interés
y la preocupación por el patrimonio paleontológico.
Antecedentes
Los yacimientos paleontológicos del Jurásico de la Sierra de Albarracín han
llamado la atención de los geólogos desde tiempos antiguos por su extraordina-
ria riqueza fosilífera. Esta es también la razón de los numerosos estudios geoló-
gicos y paleontológicos realizados desde mediados del siglo XIX. Los estudios de
carácter bioestratigráfico, basados principalmente en las sucesiones de ammo-
noideos, comenzaron en la segunda mitad del siglo XIX con trabajos de diverso
detalle. Los principales autores de este período son: Rodríguez (1851), el prime-
ro en reconocer el Jurásico Inferior y Superior (Oxfordiense) en los alrededores de
Albarracín; Vemeuil y Collomb (1853), quienes en una extensa monografía sobre
la geología de la Península Ibérica confirmaron estos datos y aportaron numero-
sas precisiones bioestratigráficas; Vilanova y Piera (1863) dio un paso más ade-
lante al describir numerosos yacimientos jurásicos en Albarracín y en los sistemas
montañosos cercanos en la provincia de Ternel.
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La gran monografía de Mallada (1885) sobre las especies fósiles citadas en
España ha sido un trabajo clásico en el cual se sintetiza una gran parte de los co-
nocimientos paleontológicos de España a finales del siglo XIX. La mayoría de los
afloramientos citados por este autor en la Sierra de Albarracín fueron estudiados
por autores posteriores, pasando a convertirse en puntos clásicos del Jurásico de
la región.
No obstante, la monografía estratigráfica más importante de este período la
constituyó sin duda el trabajo de Dereims (1898). Este autor en su trabajo Re-
cherches géologiques dans le sud de l:Aragón estableció claramente una primera su-
cesión bioestratigráfica de la totalidad del Jurásico en el área de Albarracín y los
alrededores. Este autor caracterizó mediante ammonites y otros grupos fósiles
todos los períodos del sistema Jurásico (con la sola excepción del Aaleniense) y
la mayoría de las unidades bioestratigráficas (biozonas oppelianas) establecidas
en aquellos tiempos. La exactitud en las determinaciones de los ammonoideos y
la precisión demostrada en la caracterización de las sucesivas unidades bioestra-
tigráficas hacen de su trabajo una monografía de corte moderno para aquellos
tiempos y un trabajo fundamental de referencia para las posteriores investigaciones
durante el siglo xx.
En la primera mitad de este siglo, son pocos los trabajos estratigráficos que
pueden citarse. La mayor parte de los estudios, llevados a cabo principalment~por
autores alemanes y franceses, son trabajos de carácter geológico general y es-
tructural. La primera monografía estratigráfica que actualizaría los datos estrati-
gráficos del Jurásico sería la de Riba (1959). Este autor, en su Estudio geológico de
la Sierra de Albarracín, aparte de realizar un estudio estratigráfico detallado de
todos los sistemas, incluido el Jurásico, aportó un mapa geológico de detalle muy
preciso que, aún hoy en día constituye una muy valiosa información (Meléndez
et al., 2000).
Estudios recientes
Los trabajos estratigráficos en las décadas de los 60 y 70 fueron llevados a
cabo principalmente por autores alemanes y franceses, centrándose en intervalos
estratigráficos progresivamente más concretos. Los trabajos más relevantes son los
de: Geyer (196Sa), sobre las formaciones coralinas del lurásico Superior; Hin-
kelbein (1969), quien ofrece una revisión general de laestratigrafía dellliásico y
lurásico de Albarracín; Geyer (196Sb), Behmel y Geyer (1966), sobre las sucesiones
de ammonites del Lías cerca de Albarracín; Tintant y Viallard (1970), quienes es-
tablecen una amplia correlación entre las unidades del lurásico Medio-Superior
en toda la región; Meléndez (1973) y Viallard (1973), en dos importantes mono-
grafías, correlacionan y extienden las unidades estratigráficas del lurásico hacia
el oeste (Serranía de Cuenca) y hacia el sur (Valencia). El Khoudary (1974) lleva
a cabo un detallado estudio estratigráfico y paleontológico (principalmente sobre
~
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foraminíferos) en las unidades del Jurásico Superior de las diferentes áreas de la
Sierra de Albarracín.
Desde 1975 los trabajos desarrollados, en su mayoría de carácter bioestrati-
gráfico, sedimentológico y paleontológico son realizados principalmente por au-
tores españoles, de las universidades de Madrid y Zaragoza y también, en menor
medida, de otras universidades y centros de investigación: Fernández-López (1976;
1985); Fernández-López et al. (1978); Gómez (1979); Giner (1980); Giner y Bar-
nolas (1981); Comas-Rengifo (1985); Martín y Fernández (1985); Meléndez (1989);
Fernández-López (1987); Aurell (1990) y Bádenas (1999 a, b). En un contexto más
amplio, estos autores (Bádenas y Aurell, 1999) realizan una síntesis litoestrati-
gráfica y paleogeográfica general del Jurásico Superior (Kimmeridgiense) en el mar-
gen oriental de la placa ibérica, discutiendo las variaciones de las unidades en la
Sierra de Albarracín.
Otros trabajos recientes, de carácter más sintético, en relación con el patri-
monio geológico de esta área, se deben a Meléndez et al. (1999a, b).
Estratigrafía del Jurásico
La estratigrafía del Jurásico y el análisis de las importantes sucesiones de am-
monites en la región de Albarracín y alrededores ha sido el principal objetivo de
la mayor parte de los autores mencionados en los antecedentes (v. más arriba).
Algunos autores, como Dereims (1898), Riba (1959) y otros, ofrecieron ya una vi-
sión precisa de la sucesión estratigráfica de las unidades del Jurásico. Los suce-
sivos trabajos llevaron al establecimiento de un marco bio y cronoestratigráfico pre-
ciso sobre la base de las sucesiones de Ammonoideos, que ha podido ser
correlacionado estrechamente con las escalas estándar definidas en otras áreas eu-
ropeas (sur de Alemania, Inglaterra y Francia).
Jurásico Inferior
Los ambientes sedimentarios reconocidos para la totalidad de las unidades
del Jurásico son predominantemente marinos, típicos de plataforma carbonatada,
desarrollados en el margen oriental del Macizo Ibérico, y sometidos periódicamente
a procesos cíclicos transgresivos y regresivos. El marco litoestratigráfico general
para el Jurásico de la Cordillera Ibérica central y meridional fue completado por
Goy et al. (1976) para el Jurásico Inferior, y por Gómez y Goy (1979) para el Ju-
rásico Medio y Superior. En el primer trabajo los autores reconocían en el Jurásico
Inferior dos grandes grupos litoestratigráficos que comprendían un total de seis for::
maciones. El Grupo Renales, inferior, que incluía tres unidades carbonatadas de
marcado carácter dolomítico y en las que la secuencialidad permitía reconocer una
progresiva instalación de las condiciones marinas: la Fm. Imón, entre 15 y 20 m
de espesor, de carácter transicional, formada por dolomías tableadas grises y de
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edad Retiense a Jurásico basal; la Fm. Cortes de Tajuña (40-60 m) formada por una
sucesión altemante de evaporitas y dolomías que en afloramiento suelen presentar
un aspecto masivo y oqueroso (carniolas). Esta unidad suele asociarse con dudas
al Hettangiense. Estas dos unidades afloran ampliamente en los alrededores de Al-
barracín, formando abruptos relieves al ser cortadas por el río Guadalaviar. La Fm.
Cuevas Labradas (80 a 140 m) está formada por una potente sucesión de calizas
dolomíticas en bancos masivos con intercalaciones de margas más frecuentes hacia
la parte superior, en donde los grupos fósiles (bivalvos, braquiópodos) comienzan
a ser también más frecuentes. El mejor afloramiento de esta unidad se encuentra
en la sección de El Coscojar. Su edad comprendería el Sinemuriense y, en parte,
el Pliensbachiense basal (Carixiense p.p.).
El Grupo Ablanquejo comprende tres formaciones de carácter calcáreo y mar-
goso con un rico contenido fosilífero que denota unas condiciones marinas más
abiertas: ammonites, belemnites, braquiópodos, bivalvos, crinoides, foraminífe-
ros y nannoplancton. La Fm. Cerro del Pez, formada por un intervalo margoso (6-
10 m) con aún escasos bivalvos, braquiópodos y ammonites. Su edad suele ser
Pliensbachiense inferior. La Fm. Barahona, formada por calizas bioclásticas es-
tratificadas en bancos masivos e irregulares, con un espesor no superior a 15-2~0
m en este sector. El contenido fosilífero de esta unidad es alto aunque los am-
monites son escasos. Su edad es generalmente Pliensbachiense superior (Dome-
riense), encontrándose en algunas áreas ellírnite con el Toarciense en su parte su-
perior. La Fm. 1lIrmiel comprende un potente tramo margosÜ', de varias decenas
de metros (30-40 m) en este sector, que pasa progresivamente a una ritrnita de ca-
lizas y margas hacia la parte superior. Su edad comprende desde el Toarciense in-
ferior hasta el límite con el Aaleniense en la parte superior. Su alto contenido fo-
silífero y las ricas sucesiones de ammonites han permitido reconocer y establecer
biozonaciones detalladas para este intervalo. Algunos afloramientos en la Sierra
de Albarracín, como el de Entrambasaguas, son conocidos clásicamente desde el
siglo XIX y han sido descritos por numerosos autores.
Jurásico Medio
Los materiales del Jurásico Medio y Superior forman el denominado Grupo
Turia (Gómez y Goy, 1979). En su definición original, este conjunto litoestrati-
gráfico comprendía cuatro formaciones básicas, que a lo largo de los últimos vein-
te años se ha visto ligeramente modificado por autores sucesivos.
La Fm. Chelva comprende un potente conjunto carbonatado de espesor muy
variable, entre pocas decenas de metros (en el sector nororiental de la Cordillera
Ibérica) hasta valores pffiximos a 300 m en el sector oriental-meridional o inclu-
so superiores, en Albacete. En la Sierra de Albarracín su espesor oscila entre 80
y 100 m. Su edad abarca el Jurásico Medio, desde el Aaleniense hasta el límite
entre el Jurásico Medio y Superior (Femández-López, 1976, 1985; Femández-López
et al., 1978; Gómez, 1979; Meléndez, 1989; Aurell, 1990). Esta unidad compren-
de numerosos tramos litológicos generalmente de calizas tableadas o masivas, con
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una gran diversidad de facies y de espesor, incluyendo calizas micríticas, bio-
clásticas, oolíticas y bioconstruidas, en general bastante fosilíferas, que hablan de
una gran diversidad de ambientes sedimentarios de plataforma carbonatada ex-
terna en la región durante el lurásico Medio (Fernández-López, 1976, 1985, Me-
léndez et al., 1999b).
Desde el punto de vista patrimonial tienen un especial interés las construc-
ciones biohermales de espongiario s desarrolladas en las biozonas Humphriesia-
num y Niortense, especialmente visibles en Moscardón, y las sucesiones de am-
monoideos reconocidas especialmente en el Bajociense inferior. Un especial interés
presentan algunos taxones de ammonites definidos en distintas áreas de la Sierra
de Albarracín: el género Melendezia Fernández-López; especie-tipo M. aenigma-
tica Fernández-López, definido en la sección de Cella; la especie 1Hmarginia ibe-
rica Fernández-López, definida en la sección del Embalse de San BIas; la especie
Bajocisphinctes mouterdei Fernández-López y el género MicrobajocisphinctesFer-
nández-López, también de la sección del Embalse de San BIas, y el género Alba-
lTacinites, especie-tipo A. albarracinensis Fernández-López, definido en la sección
de Masada Toyuela. También son especialmente destacables los niveles fosilíferos
del Calloviense inferior en todo el sector.
El límite Calloviense-Oxfordiense se localiza en el techo de la unidad, den-
tro de un nivel característico de calizas bioclásticas con oolitos ferruginosos, de-
finido formalmente como la Capa de oolitos ferruginosos de Arroyofrío. Este nivel,
de espesor generalmente decimétrico (20-50 cm), así como el intervalo infrayacente
correspondiente al Calloviense inferior, se encuentra ampliamente extendido en
toda la Sierra de Albarracín, formando un intervalo muy fosilífero de excepcional
interés patrimonial y objeto frecuente de expolio.
Jurásico Superior
El término superior de esta unidad carbonatada, definido inicialmente como
miembro de la Fm. Chelva (Mb. Calizas con esponjas de Y átova) fue reconocido
posteriormente como formación independiente: Fm. Y átova, por distintos autores
(Giner, 1980; Salas, 1987; Aurell, 1990). Comprende un conjunto de espesor re-
lativamente constante en este sector (12-15 m) de calizas micríticas y bioclásticas,
aspecto en ocasiones irregular con estratificación masiva; muy fosilíferas, con
abundantes espongiarios y otros grupos fósiles: ammonites, bivalvos, braquió-
podos, crinoideos, belemnites. Su edad es Oxfordiense medio a superior (Fer-
nández-López et al., 1978; Corbalán y Meléndez, 1989; Meléndez, 1989).
La Fm. Sot de Chera comprende un conjunto relativamente uniforme de mar-
gas grises a azuladas con niveles ocasionales de margocalizas o calizas margosas
algo más compactas. Su espesor varía entre 15 y 25 m en las distintas localidades.
Normalmente contiene ammonites escasos a frecuentes en las intercalaciones de
margocalizas. Los nucleos piritosos de éstos pueden encontrarse dentro de las mar-
gas. En ocasiones pueden encontrarse también los apticus de éstos. La edad de esta
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unidad es Oxfordiense superior, desde la parte inferior de la Biozona Planula hasta
la parte inferior de la Biozona Galar. Además de los ammonites son frecuentes tam-
bién los belemnites, braquiópodos, bivalvos, gasterópodos, serpúlidos y corales
ahermatípicos (Meléndez et al., 1980).
Durante el Kimmeridgiense inferior el incremento en el aporte de terrígenos
se deja notar, especialtnente en la región más occidental, en donde se desarrolla
una unidad margosa, más potente (hasta 100 m) con un mayor contenido en ele-
mentos siliciclásticos. Esta unidad, especialmente reconocible en el sector de los
Montes Universales, entre las localidades de Frías de Albarracín, Terriente y la-
baloyas, se correspondería con la parte inferior de la Fm. Loriguilla y fue defini-
da con el nombre de Margas de Frías por diversos autores: El Khoudary (1974),
Hemández et al. (1983, 1985), Aurell, (1990) Bádenas (1999 a, b), Bádenas y Au-
rell (1997). En dicha unidad los niveles con ammonoideos son escasos mientras
que predominan niveles con asociaciones de grupos característicos de ambientes
más restringidos: bivalvos, gasterópodos, corales, equinoideos, ostrácodos y fo-
raminíferos.
Hacia la parte oriental y suroriental esta unidad pasa progresivamente a la
Fm. Loriguilla en su facies típica. Hacia la parte superior deja paso a un conjun-
to de calizas predominantemente oolíticas y bioclásticas, descritas primero por Vi-
llena (1971) y definidas formalmente después por Aurell (1990) como Fm. Pozuel,
en el sector de Sierra Menera. Dicha unidad está formada principalmente por un
conjunto de barras oolíticas y oncolíticas que muestran estratificación cruzada a
gran escala y progradan hacia la parte central de la plataforma, sobre la Fm. Lo-
riguilla. Su edad, aunque difícil de precisar, es probablemente Kirnmeridgiense su-
perior (p.p.) Su espesor oscila entre 55-60 m en la parte occidental de la Sierra de
Albarracín y en Sierra Menera (donde se encuentra la localidad-tipo) y 8-10 m en
la parte oriental de la Sierra de Albarracín.
La última unidad del Jurásico en este sector lo constituye un conjunto de for-
maciones coralinas biohermales que pueden formar edificios (pináculos) de es-
pesor métrico (hasta 12-15 m) presentando afloramientos de gran interés en las
proximidades de Jabaloyas (Meléndez et al., 1999). Esta unidad muestra una gran
variedad de facies, desde los biohermos hasta calizas bioclásticas, oolíticas, pe-
loidales, oncolíticas, margas y areniscas. Los edificios biohermales han sido ob-
jeto de descripciones detalladas por numerosos autores: Geyer (1965a), Giner
(1980), Giner y Barnolas (1981), Fezer (1988), Bádenas (1999 a, b), Bádenas y Au-
rell (1997). Su edad, aunque difícil de precisar, ha sido estimada porios distintos
autores (Fezer, 1988), como Kimmeridgiense superior a Tithónico inferior.
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Descripción de los yacimientos
Albarracín
Dentro del término municipal de Albarracín, cerca de los puntos kilométri-
cos 18 y 19 de la carretera de Gea de Albarracín a Albarracín, cabe destacar la exis-
tencia de dos afloramientos donde se encuentran bien representados los materiales
del lurásico Inferior (en parte) y Medio. En las proximidades de la ciudad de Al-
barracín, en la denominada Peña del Cingle, se encuentra una de las secciones más
completas y clásicas del lurásico Inferior.
Antecedentes
Los materiales del Jurásico Inferior y Medio de los alrededores de Albarra-
cín fueron estudiados por Riba (1959), Behmel y Geyer (1966), Hinkelbein (1969,
1975), Geyer et al. (1974), Comas-Rengifo (1985; en la sección próxima de El Cas-
cajar), Fernández-López (1985) y Femández-López y Gómez (1990).
Descripción
El Jurásico Inferior de Albarracín fue descrito en el afloramiento de la Peña
del Cingle por Riba (1959). El autor distingue un total de seis tramos litológicos
para el Jurásico Inferior, que se corresponden a grandes rasgos con las formaciones
Cuevas Labradas a Thrmiel, y que presentan un espesor aproximado de 130 m
(Lám. 1, fig. 1).
La Fm. Cuevas Labradas comprende un tramo inferior de calizas dolomíti-
cas grises en bancos regulares de orden métrico, con un espesor de 50 m y un
tramo superior de calizas de aspecto litográfico (20 m).
Las formaciones Cerro del Pez y Barahona comprenden un total de 30 m de
espesor. El autor destaca su litología clásica: margas grises y calizas bioclásticas
arenosas y organógenas. Por encima, la Fm. Thrmiel (30 m) en la que el autor dis-
tingue tres tramos de 10 m cada uno, dos tramos margosos inferiores y un tramo
superior formado por calizas tableadas.
El Jurásico Medio (Aaleniense y Bajociense) ha sido descrito por Fernández-
López (1985) en los afloramientos denominados 18AL y 19AL, a lo largo de la ca-
rretera de Gea de Albarracín a Albarracín (p. 661, fig. 98). Es en el kilómetro 19
donde las calizas de la Formación Chelva presentan mejores condiciones de ac-
ceso, aunque en el corte del kilómetro 18 (18AL) la sucesión es más completa y
es más comparable con la estudiada en Gea de Albarracín. Las margas y margo-
calizas de la Formación Thrmiel se caracterizan por su buena exposición, así como
por un elevado contenido fósil representado por grupos como braquiópodos (rin-
conélidos, terebratúlidos), bivalvos, belemnites y ammonites. En estas secciones
el techo del Toarciense superior está formado por un tramo de 1 m de espesor de
calizas margosas que contienen ammonites, y está delimitado en su parte supe-
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Lámina l. Fig. 1: Albarracín: vista general de los materiales del Jurásico Inferior y Medio
en la sección de la Peña del Cingle. Fig. 2: El Coscojar: sección del Jurásico Inferior. Parte
superior de la Fm. Cuevas Labrada~ y aspecto general de las formaciones Cerro del Pez y
Barahona. Fig. 3: Entrambasaguas: aspecto general de los materiales de la Fm. Thrmiel
(Toarciense). Fig. 4: Terriente: vista general de la Fm. Yátova (Jurásico Superior; Oxfor-
diense).
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rior por una superficie de removilización, ferruginosa localménte con perforaciones
biogénicas, que materializa el límite Lías-Dogger.
Los materiales del Aaleniense comprenden unos 7 m de calizas nodulosas con
ammonites, corales, crinoides, bivalvos y braquiópodos. Los 5 m inferiores corres-
ponden a la Biozona Murchisonae y los 2 m superiores a la Biozona Concavum. En
la base se detecta, en este sector, una laguna estratigráfica que afecta al menos a las
biozonas Pseudoradiosa y Aalensis, del Toarciense superior, y Opalinum, del Aale-
niense inferior. El Bajociense comienza con calizas biodetríticas conoolitos ferru-
ginosos y/o fosfáticos (4 a 5 m: Biozona Discites), para continuar hacia techo con
calizas microcristalinas localmente biodetríticas o con delgados interestratos mar-
gasas (15 m: biozonas Laeviuscula y Sauzei). A techo se observa un tramo de ca-
lizas microcristalinas con nódulos de sílex, dispuestas en capas gruesas con delga-
dos interestratos biodetríticos, y que corresponde ya a la Biozona Humphriesianum.
Evaluación de riesgos
Los principales riesgos que pueden afectar a estos yacimientos, dada su am-
plia extensión y su situación al borde de la carretera serían, fundamentalmente,
la destrucción o afección por realización de obras públicas, y el expolio en los ni-
veles fosilíferos de los materiales de la Formación ThrmieL
Medidas de protección
Las medidas posibles de protección podrían incluir la señalización infor-
mativa y disuasoria de la existencia de medidas legales contra el expolio. Dicha
señalización puede realizarse de una manera general en las localidades de Gea de
Albarracín y Albarracín, dentro d~l contexto de las actividades de gestión social
que puedan planificarse en el Parque Cultural de Albarracín. En principio no son
yacimientos que estén gravemente amenazados, de no ser por la realización de
obras en la carretera. Por otra parte, el expolio por aficionados, en los niveles fo-
silíferos de la Fm. Thrmiel, puede ser controlado en cierta medida con una labor
de vigilancia activa por parte del Servicio de Protección de la Naturaleza (SE-
PRONA) como ya se hace habitualmente. La prevención de la destrucción de ni-
veles fosilíferos por ensanche del trazado de la carretera podría llevarse a cabo me-
diante la exigencia de informes de impacto ambiental y patrimonial.
Sección de El Cascajar
Este afloramiento se localiza en el punto kilométrico 3,3 de la carretera que
va de Albarracín a Torres de Albarracín. Corresponde a la hoja n.O 566 (Cella). Al
afloramiento se accede a través de un camino particular. Las buenas condiciones
de exposición permiten la diferenciación y el estudio y muestreo detallado de los
materiales de las formaciones Barahona, Thrmiel y Chelva. Debido a esto, la sec-
ción de El Coscojar ha sido conocida y descrita como una sección clásica para el
lurásico Inferior 4e esta región por numerosos autores desde finales del siglo XIX.
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Antecedentes
El primer autor que hace referencia a este corte es Calvo (1895). Behmel y
Geyer (1966) realizan un estudio detallado de la estratigrafía y el contenido fósil
del Lías de Albarracín, y en especial de este corte. Con posterioridad este traba-
jo ha sido motivo de fuerte controversia entre diversos autores por discrepancias
en aspectos taxonómicos y bioestratigráficos (Dubar et al., 1970; Mouterde, 1970;
Geyer, 1971; Marin y Toulouse, 1972; Schmidt-Effing, 1972; Goy, 1974; Wieden-
mayer, 1980; Comas-Rengifo, 1985).
Descripción
De base a techo los distintos autores, especialmente Comas-Rengifo (1985),
han diferenciado un conjunto de ocho tramos litológicos que se corresponden con
las formaciones Cuevas Labradas, Cerro del Pez, Barahona y Thrmiel, del Jurásico
Inferior (Sinemuriense a Toarciense superior) en este afloramiento (Lám. 1, fig. 2).
Fm. Cuevas Labradas:
l. Calizas litográficas grises con algunos niveles bioclásticos y calizas do-
lomíticas, bien estratificadas. Dichos niveles se caracterizan por la pre-
sencia de bivalvos, equinodermos y foraminíferos aglutinantes (4 m).
2. Calizas litográficas y calizas bioclásticas, gris-beige, de aspecto masivo.
En los últimos metros suelen terminar con un nivel con concentración de
bioclastos (bivalvos, radiolas de equinodermos, crinoides y foraminiferos),
intensa bioturbación y una superficie superior ferruginizada. En la últi-
ma capa son frecuentes los pectínidos y ostreidos (12 m).
Fm. Cerro del Pez:
3. Margas grises y margocalizas con intercalaciones de calizas margosas fo-
siliferas; superficies de los estratos ligeramente irregulares. El contenido fósil
comprende bivalvos, braquiópodos, ammonites y equinodermos (5 m).
4. Alternancia irregular de calizas margosas fosilíferas y margas y/o mar-
gocalizas con superficies de estratificación ligeramente irregulares (2,5 m).
Los fósiles son menos abundantes que en el tramo anterior: bivalvos, bra-
quiópodos y equinodermos.
Fm. Barahona:
s. Calizas bioclásticas nodulosas con intercalaciones de margas y/o mar-
gocalizas con intensa bioturbación. Dicho tramo se caracteriza por la pre-
sencia de bivalvos, belemnites, crinoides, braquiópodos, gasterópodos,
equinodermos y foraminíferos (8,5 m).
6. Calizas bioclásticas con escasas intercalaciones de margas grises. Las su-
perficies de estratificación son irregulares. El contenido fósil incluye bi-
valvos, belemnites, braquiópodos yequinodermos (4 m).
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7. Calizas bioclásticas con algunas intercalaciones de rnargas y/o rnargo-
calizas, con bioturbación y superficies de estratificación irregulares (9 m).
A techo del tramo se encuentran diversas superficies ferruginizadas. Con-
tienen bivalvos, equinoderrnos, gasterópodos, forarniníferos, ostrácodos,
crinoideos, belernnites, braquiópodos y escasos arnrnonites.
Fm. Thrmiel:
8. Margas grises con intercalaciones de calizas margosas fosilíferas. Las su-
perficies de los estratos son irregulares y hacia la base presentan aspec-
to noduloso e intensa bioturbación. Contienen frecuentes bivalvos, bra-
quiópodos, belemnites y escasos ammonites (3,5 m).
Estimación del interés paleontológico y del valor patrimonial
La sección de El Coscojar ha sido conocida tradicionalmente corno una de las
secciones características del lurásico Inferior de este sector de la Cordillera Ibé-
rica por su abundante contenido fósil y diversidad de grupos taxonómicos. Entre
los géneros más representativos citados por los diferentes autores destacan los si-
guientes:
- Braquiópodos: Rhynchonella, Terebratula, Homoeorhynchia, Lobothyris,
Quadratirhynchia, Furcirhynchia, Zeilleria, Spiriferina y Aulacothyris.
- Ammonoideos: Paltechioceras, Fuciniceras, Protogrammoceras, Bouleiceras,
Dactylioceras, Arieticeras, Hildoceras, Mercaticeras, Phymatoceras y Ham-
matoceras.
- Nautiloideos: Eutrephoceras.
- Bivalvos: Pholadomya, Liogryphaea, Aequipecten, Gervilleia, Chlamys, Pla-
giostoma, Ctenostreon, Modiola, Pinna, Arctostrea, Lima, Plicatula, Pseu-
doisocardia, Venus, Goniomya, Lopha, Thgonia, Entolium, Pharomytilus,
1tichites, Pleurotomaria y Nucula.
- Icnofósiles: Rhizocorallium y Zoophycos.





Una ampliación del camino privado podría afectar a los niveles fosilíferos si-
tuados en su margen, correspondientes a las formaciones Cerro del Pez y Bara-
hona. En el caso de llevarse a cabo dichas obras, éstas tendrían que ser supervi-
sadas por personal técnico especialista enpaleontología. Asimismo, la existencia
de construcciones en este punto ha propiciado la utilización del área donde se si-
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túan los niveles inferiores de la Fm. Barahona como zona de vertido de escombros
particulares.
En la carretera, las posibles obras de ensanche o acondicionamiento afecta-
rían inevitablemente a los materiales de la Fm. Cuevas Labradas. Desde el punto
de vista estrictamente paleontológico esto no sería grave dado el bajo contenido
fósil de esta unidad. No obstante, existiría un impacto patrimonial, paisajístico y
geológico, sobre una sección clásica para el lurásico Inferior de este sector.
Por último, hay que citar el riesgo de expolio inherente a todo yacimiento pa-
leontológico de fácil acceso. En este caso los niveles más afectados han sido los
de la Fm. Barahona, por ser los más fosilíferos y los que muestran una mayor ac-
cesibilidad en su afloramiento. Los materiales de la Fm. Thrmiel, al aflorar en un
punto más alto de la ladera y en peores condiciones, han sido menos afectados que
en el caso de la sección de Entrambasaguas (v. más adelante).
Medidas de protección
Las principales medidas de protección de este yacimiento incluirían la lim-
pieza previa de la zona donde han sido vertidos los escombros. Asimismo, la pro-
hibición mediante señales disuasorias tanto de la ubicación de vertederos corno
de la recogida ilegal de fósiles. Igualmente sería necesario evitar el ensanche del
camino sin el control de personal cualificado, y reclamar la realización de infor-
mes previos sobre impacto paleontológico en el caso de ensanche o acondicio-
namiento de la carretera, con objeto de evitar afecciones claramente destructivas
corno las realizadas en el afloramiento de Gea de Albarracín.
Por último, este afloramiento podría incluirse corno ejemplo de materiales re-
presentativos del Jurásico Inferior y del Jurásico Medio de la Sieua de Albarracín
(fotografías, vídeo, folletos explicativos y otros materiales de difusión).
Sección de Entrambasaguas
Esta sección se sitúa entre los puntos kilométricos 6 y 7 de la carretera que
va de Albarracín a Torres de Albarracín, en la confluencia del río Guadalaviar con
el de la Fuente del Berro. Corresponde a la hoja n.O 566 (Cella).
Antecedentes y descripción (Lám. 1, fig. 3)
La sección de Entrambasaguas fue descrita por Riba (1959), quien estudió
desde el punto de vista estratigráfico y paleontológico los materiales del Jurásico
Inferior (tramos 1 a 3) y del Jurásico Medio (tramo 4):
1. Calizas en bancos gruesos sin contenido fósil apreciable.
2. Calizas arenosas organógenas que contienen braquiópodos, bivalvos y be-
lemnites.
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3. Margas arcillosas grises con intercalación de bancos calcáreos que se hacen
más frecuentes hacia la parte superior. Es el tramo más fosilifero, presenta
belemnites, arnmonites, bivalvos, braquiópodos y crinoides (22 m).
4. Calizas compactas con nódulos de sílex del Jurásico Medio (Bajociense:
25-30 m).
Behmel y Geyer (1966) realizaron un estudio exhaustivo del contenido fósil
de los distintos tramos diferenciados del Lías y de la base del Dogger en este
mismo afloramiento. Más recientemente, Hernández et al. (1983) describen las uni-
dades del Lías y del Dogger de la Sierra de Albarracín, destacando el perfil de En-
trambasaguas, donde se encuentran representadas las siguientes unidades:
1. Formadón Cuevas Labradas. Se distinguen dos tramos, uno inferior de do-
lomías brechoides grises con algunos niveles oolíticos y bioclásticos, de
aspecto masivo, alternando con niveles de calizas y calizas dolomíticas
bien estratificadas. El tramo superior lo forman calizas, calizas arenosas
y oolíticas y calizas margosas de aspecto noduloso de color gris a gris
amarillento, con presencia ocasional de costras ferruginosas y niveles de
removilización.
2. Fonnaciones Cenv del pez Y Baralwna. La primera formación presenta
poca potencia, estando constituida por margas grises con ammonites y
braquiópodos. La Fm. Barahona está formada por calizas bioclásticas are-
nosas, grises y pardo-amarillentas con algún nivel intercalado de calizas
margosas. A techo, limitados por costras ferruginosas, se diferencian va-
rios niveles con alta concentración de fósiles (crinoideos, moluscos y bra-
quiópodos) .
3. Fonnación Thnniel. Margas verdosas con niveles de calizas margosas y
arenosas. En la parte superior se encuentran calizas tableadas de aspec-
to noduloso con intercalaciones de margas. Las margas contienen abun-
dantes restos de ammonites y braquiópodos.
4. Fonnaciones Chelva y Yátova. Esta serie comienza con un primer tramo
de calizas tableadas y calizas arenosas con nódulos de sílex, entre las que
se intercalan algunos interestratos margosos. Por encima alternancia de
dolomías arenosas, margas y calizas en bancos regulares. Estos dos tra-
mos (Fm. Chelva) se caracterizan por la presencia de ammonites, cri-
noides, braquiópodos, foraminíferos y microfilamentos. La Formación Y á-
tova se compone de calizas margosas de aspecto masivo, noduloso y
brechoide con abundantes esponjas y nódulos de pirita, además de cri-
noides, algas, ostrácodos y ammonites.
Estimación del interés paleontológico y del valor patrimonial
La sección de Entrambasaguas tiene un indudable interés estratigráfico por
la buena representación de los materiales del Jurásico Inferior y Medio y la base
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del Jurásico Superior. El afloramiento se caracteriza por la "buena exposición y con~
tinuidad de los materiales, así como por su riqueza paleontológica. En este yaci-
miento los géneros característicos en cada formación son:
- Formación Cuevas Labradas
Braquiópodos: Rhynchonella y Terebratula.
Bivalvos: Nucula, Chlamys, Liogryphaea, Entolium, Aequipecten y Mytilus.
Equinodermos: Isocrinus.
- Formación Cerro del pez
Braquiópodos: Rhynchonella.




Braquiópodos: Rhynchonella, Terebratula, Spiriferina, Quadratirhynchia,
Homeorhynchia y Lobothyris.




Arnmonoideos: Fuciniceras, Protogrammoceras, Hildoceras, Arieticeras, Cae-
laceras, Dactylioceras y Phymatoceras.
N autiloideos: Paracenoceras.
Gasterópodos: Natica.
Bivalvos: 1Hgonia, Aequipecten, Nucula, Pseudomelania, Arctostrea, Liogry-
phaea, Plagiostoma, Ctenostreon, Plicatula, Pholadomya, Liostrea, Pinna,
Grammatodon, Chlamys, Pharomytilus, Entolium y Lima.
Braquiópodos: Rhynchonella, Terebratula, Homoeorhynchia, Lobothyris,
Quadratirhynchia, Furcirhynchia y Aulacothyris.





Arnmonoideos: Graphoceras, Ludwigella, Emileia, Witchellia, Bradfordia,
Stephanoceras, ltinsaites, Teloceras, Oppelia, Infraparkinsonia, Caumon-
tisphinctes, Leptosphinctes y Cleistosphinctes.
Braquiópodos: Sphaeroidothyris.
Evaluación de riesgos
Los principales riesgos que pueden
de la carretera con posible destrucción d
miel. En caso de realizarse dichas obras d
~
afectar al yacimiento serían el ensanche
e niveles fosilíferos de la Formación Tur-
ebería efectuarse un seguimiento por per-
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sonal técnico especializado en Paleontología. Asimismo, eXiste un elevado riesgo
de expolio, especialmente en los materiales de la Fm. 1lIrrniel, muy fosiliferos, que
afloran al nivel de la carretera, próximos a un área de descanso.
Medidas de protección
En el caso de efectuarse obras en la carretera, se propone realizar una ex-
cavación de urgencia. Asimismo sería necesaria la exigencia de informes previos
de impacto ambiental y patrimonial (paleontológico y geomorfológico) en el caso
de realizar cualquier tipo de obra pública en la carretera. Es preciso mencionar la
presencia de importantes depósitos de ladera estratificados (grezes litées, Melén-
dez et al., 1999), que se han visto afectados por recientes ensanches en el traza-
do de la carretera. Se propone también~ como medidas preventivas contra el ex-
polio y la erosión de los tramos margosos, que afloran junto a la carretera, el
vallado y la protección del margen norte de la carretera en el tramo que afecta a
los materiales de la Formación Turmiel.
Este punto puede tomarse como ejemplo representativo de la alternancia de
calizas y margas fosilíferas de la parte superior de la Fm. Thrmiel (folletos, es-
quemas, fotografías, etc., como material de difusión).
Terriente
Entre el sector de Royuela y el de Arroyo Cerezo-Hontanar, al SW de Alba-
rracín, los materiales jurásicos presentan un excelente desarrollo por encima de
las unidades triásicas que afloran en Royuela. Mientras que las unidades del Ju-
rásico Inferior afloran más ampliamente entre Albarracín y Royuela, hacia el sur,
entre Moscardón, Terriente, Arroyofrío y Jabaloyas, las unidades del Jurásico Medio
y Superior afloran ampliamente formando amplios sinclinales (muelas), corona-
das ocasionalmente por las sucesiones cretácicas. Los excelentes afloramientos dis-
tribuidos por toda la región conforman un conjunto de secciones y yacimientos fo-
silíferos de excepcional interés para el estudio del Jurásico. La buena exposición
de las diferentes unidades ha llevado a los autores a seleccionar algunos puntos
como localidad-tipo de unidades estratigráficas, como es el caso de Arroyofrío, Te-
rriente o Jabaloyas. El conjunto de todos los yacimientos paleontológicos de in-
terés de este sector requeriría de un trabajo monográfico independiente de deta-
lle. En este trabajo se describirá únicamente los afloramientos situados en las
proximidades del pueblo de Terriente.
El corte está situado en el punto kilométrico 17 a 17,5 de la carretera TE-9ll,
que une Royuela con Terriente y Toril, cerca del punto conocido como Corral Alto.
Los materiales de las fms. Chelva, Yátova, y 50t de Chera (parte) afloran en el mar-
gen 5 de la carretera y se encuentran ampliamente desarrollados también en la la-
dera, al N de la carretera. Todos los afloramientos se encuentran en la hoja 589 de
Terriente.
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Antecedentes
Las primeras referencias publicadas sobre el Jurásico de Terriente son las de
Calvo (1895). Geyer (1965a) realiza una descripción de la estratigrafía y paleon-
tología del Jurásico Superior, centrándose en el estudio de las unidades con corales,
situadas en posición equivalente a la parte inferior de la Fm. Loriguilla. El Khou-
dary (1974) estudia los perfiles jurásicos de Frías de Albarracín, Moscardón y Te-
rriente entre otros, estableciendo dataciones con microfauna. Giner (1980) estu-
dia este perfil prestando especial atención al período de desarrollo arrecifal.
Corbalán (1986) describe la sucesión estratigráfica y paleontológica entre el
Bathoniense superior y el Kirnmeridgiense inferior en un afloramiento situado en
las inmediaciones del pueblo, en el barranco del Porcalizo. Posteriores autores (Au-
rell y Bádenas, 1995; Bádenas y Aurell, 1997) estudian el Kirnmeridgiense de este
sector, centrándose especialmente en la descripción e interpretación de las facies
y definiendo un nuevo miembro dentro de la Fm. Loriguilla (Miembro Terriente).
Descripción (Lám. 1, fig. 4)
En la sección del Corral Alto afloran los materiales de la Fm. Chelva (parte
superior), la Capa de Ootitos Ferruginosos de Arroyofrío, y la Fm. Yátova. La base
del perfil pertenece a la parte superior de la Formación Chelva (Bathoniense su-
perior-Calloviense) , constituida esencialmente por calizas micríticas (biomicritas;
calizas wackestone bioclásticas ocasionalmente con filamentos) con superficies de
estratificación irregulares. El contenido fósil es relativamente abundante: ammo-
nites, belemnites, bivalvos, braquiópodos. A techo de esta unidad se encuentran
dos capas de caliza microcristalina (biomicrita) con oolitos ferruginosos (Capa de
Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío) limitados por varias superficies ferruginosas
irregulares.
La Fm. Y átova comienza en el Oxfordiense medio, y se caracteriza por ca-
lizas con esponjas e intercalaciones de margas más frecuentes hacia techo. Las su-
perficies de estratificación son irregulares. Se reconocen abundantes fósiles de am-
monites, equinodermos, braquiópodos, bivalvos y crinoides, mientras que los
belemnites son más escasos.
Los materiales de la Fm. Sot de Chera están representados por margas gris-
beige masivas, con escasas intercalaciones de calizas margosas. El escaso conte-
nido fósil de la formación está representado casi exclusivamente por ammonites.
En este perfil, situado 1 km al N de Terriente (sección del barranco del Por-
calizo), ha sido definido el Miembro Terriente dentro de la Formación Loriguilla
por Aurell y Bádenas (1995; v. también, Bádenas, 1999 a, b). Este término lito-
lógico se extiende entre las localidades de Terriente y Masegoso e incluye bio-
construcciones calcáreas en forma de pequeños pináculos y facies oncolíticas. Se
trata de calizas framestone con clastos heterométricos de corales, chaetétidos y es-
tromatopóridos. En menor proporción aparecen bioclastos de bivalvos, gasteró-
podos, briozoos, equinodermos, serpútidos y algas solenoporáceas. Se encuentran
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también otros organismos cementantes (briozoos y serpúlidos) y perforantes (bi-
valvos y esponjas). Las facies interarrecifales son calizas rudstone, oncolíticas con
bioclastos, dispuestas en bancos que se acuñan lateralmente y cuyo contacto con
los pináculos es neto.
Interés paleontológico y valor patrimonial
En esta localidad existen dos afloramientos de interés. En la sección del Co-
rral Alto afloran los materiales de las formaciones Chelva (parte superior), Yáto-
va y Sot de Chera. Los niveles del techo de la Fm. Chelva y de la Capa de Arro-
yofrío afloran ampliamente a lo largo del margen de la carretera, presentando una
muy buena exposición y una gran riqueza fosilífera. A techo de la Fm. Chelva, de-
bajo de la capa de oolitos ferruginosos, se encuentra un nivel de removilización
cop abundantes belemnites que muestran orientación debida a corrientes. Todos
estos rasgos hacen de este yacimiento un punto de especial interés, sometido a ries-
gos evidentes de destrucción (por su proximidad a la carretera) y de expolio por
coleccionistas.
El estudio de este yacimiento se encuentra aún en fase incipiente. El conte-
nido taxonómico de las distintas unidades es aún muy aproximativo. De un modo
general, los géneros reconocidos son:
- Formación Chelva (Bathoniense)
Ammonoideos: Oxycerites, Procerites y Homoeoplanulites.
- Formación Chelva (Calloviense)
Ammonoideos: Hecticoceras, Macrocephalites, Bullatimo¡phites y flomoeo-
planulites.
- Formación Chelva (Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío)
Ammonoideos: Hecticoceras, Rehmania, Peltoceratoides, Perisphinctes (Otos-
phinctes) y Prososphinctes.
Aparte de los ammonoideos, la Fm. Chelva, en este tramo superior, muestra
un contenido alto en braquiópodos, bivalvos, belemnites y filamentos.
- Formación Yátova (Oxfordiense)
Ammonoideos: Sowerbyceras, llimarginites, Ochetoceras, Glochiceras, Pas-
sendorferia, Perisphinctes (Otosphinctes), Perisphinctes (Diclwtomos-
phinctes), Perisphinctes (Dichotomoceras), Larcheria y Euaspidoceras.
En la Fm. Yátova, son abundantes también los espongiarios y crinoides. Son
frecuentes, aunque más escasos, los braquiópodos, bivalvos, belemnites, serpú-
lidos y briozoos.
- Formación Sot de Chera (Oxfordiense-Kimmeridgiense)
Ammonoideos: Glochiceras, Taramelliceras (Metahaploceras), Orthos-
phinctes, Subnebrodites y Sutneria.
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Evaluación de riesgos
El primer afloramiento, debido a sus condiciones de fácil acceso y buena ex-
posición, es susceptible de un grave riesgo de expolio. Asimismo, un ensanche de
la carretera supondría la destrucción de los niveles fosilíferosdel Calloviense y de
la Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío en este punto. La erosión es tam-
bién un factor de riesgo por la meteorización intensa que experimentan estas capas
en el margen de la carretera. Por otra parte, la ubicación de escombreras, cons-
trucciones y/o la apertura de nuevos caminos podrían afectar al afloramiento del
barranco del Porcalizo, situado en las inmediaciones de Terriente.
Medidas de protección
El interés de los niveles fosilíferos que afloran en el margen de la carretera
y el grave riesgo de destrucción que les afecta justificarían la realización de una
excavación de urgencia en este yacimiento (Corral Alto), para extraer el material
de los niveles más fosilíferos del Calloviense y del Oxfordiense inferior, más afec-
tados por la erosión y las obras. En cualquier caso siempre sería necesaria la exi-
gencia de informes de impacto ambiental, patrimonial y paleontológico en los tra-
bajos, obras públicas y planes de concentración parcelaria en los términos
municipales del área.
Se sugiere la extracción de bloques de estos niveles (especialmente de los ni-
veles con concentraciones de belemnites) , que podrían ser incluidos como parte
del material de exposición en un posible centro de interpretación en Albarracín re-
lacionado con el desarrollo del proyecto del Conjunto Paleontológico de Ternel.
Como medida alternativa o complementaria se puede contemplar el acondicio-
namiento in situ del yacimiento mediante la cobertura o el techado de los puntos
más afectados y la instalación de paneles y una mesa explicativa. En caso de ser
posible, se recomendaría el vallado del afloramiento y el acondicionamiento de la
carretera. Por último, sería también interesante instalar una señalización infor-
mativa y disuasoria con advertencia de la aplicación de medidas legales para evi-
tar el expolio de los niveles fosilíferos.
Ambos yacimientos deberían quedar representados en el material didáctico
expuesto y distribuido en el posible centro interpretativo de Albarracín (fotogra-
fías, vídeo, paneles interpretativos, folletos explicativos, etc.). El yacimiento del
barranco del Porcalizo, no obstante, requiere aún la realización de estudios pa-
leontológicos de detalle.
En principio, la unidad formada por las bioconstrucciones (Miembro Te-
rriente) no presenta riesgos de afección o de destrucción inmediatos. No obstan-
te, dado su valor fundamentalmente geológico y paisajístico, es necesario mantener
la atención sobre posibles afecciones derivadas de la instalación de escombreras
o vertederos en los alrededores de los pueblos, construcciones de granjas o de otro
tipo de naves, ensanche o trazado de caminos, etc.
~
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Moscardón
La localidad de Moscardón se encuentra unos 20 kilómetros al SW de Al-
barracín y 8 kilómetros al S de Royuela. Se accede a ella por el camino asfaltado
que une la carretera de Royuela a Toril, y Arroyofrío con la que va desde Royue-
la a Frías de Albarracín y a la ruta del Alto Tajo. En las inmediaciones del pueblo,
los materiales del Jurásico Inferior y Medio son cortados por el profundo barranco
del Arroyo de El Castellar, ofreciendo unos extensos afloramientos de gran inte-
rés estratigráfico y paleontológico, así como de gran belleza paisajística. Los aflo-
ramientos de Moscardón se encuentran en el límite entre las hojas 565 de Thaga-
cete y 588 de Zafrilla.
Antecedentes
La bibliografía existente sobre el lurásico de Moscardón es muy extensa, des-
tacándose los trabajos de Dereims (1898), Tintant y Viallard (1970), Viallard
(1973), El Khoudary (1974), Fernández-López (1976, 1977, 1985), Femández-
López et al. (1978), Giner (1980), Giner y Barnolas (1979), Meléndez et al. (1980),
Corbalán (1986), Fezer (1988), Meléndez (1989), Aurell (1990), Cariou et al.
(1991), Aurell y Bádenas (1995) y Bádenas y Aurell (1997) que tratan distintos as-
pectos de la estratigrafía y paleontología del lurásico Medio y Superior. Estos au-
tores han descrito de forma detallada distintos afloramientos, todos ellos situados
dentro de un área a lo largo del barranco de El Castellar, cercano al pueblo.
Descripción (Lám. 2, fig. 1)
Formación Chelva
Los materiales del Jurásico Medio comienzan con un nivel de condensación
(0,1 a 0,2 m) con concentraciones locales de óxidos de hierro que corona los ni-
veles de la Fm. Thrmiel, y cuya atribución al Aaleniense es incierta. Por encima
se disponen los materiales de la Fm. Chelva, que en esta localidad presentan .un
espesor de 92 m. En la parte inferior de esta formación se encuentran calizas (bio-
micritas a biopelesparitas) con superficies de estratificación irregulares, mal de-
finidas y con niveles de removilización frecuentes. Sobre ellas hay un tramo de mi-
critas y pelmicritas bien estratificadas que presentan un nivel de removilización
a techo. Estos materiales corresponden al Bajociense inferior y contienen am-
monites, bivalvos,belemnites, braquiópodos y crinoides. Los últimos materiales
del Bajociense inferior están representados por calizas (micritas y biomicritas) ma-
sivas o en capas nodulosas, que hacia techo se disponen en capas gruesas con nó-
dulos de sílex abundantes. En este tramo superior son frecuentes los espongiarios,
que pueden formar bioconstrucciones con relieves de varios metros de altura, y
los ammonites de gran talla.
El Bajociense superior está representado por una alternancia de calizas, ca-
lizas margosas y margas, que pasan a techo a calizas biodetríticas, para culminar
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Lámina 2. Fig. 1: Moscardón: vista general de la Fm. Chelva (Jurásico Medio) mostrando
el desarrollo de bioconstrucciones de espongiaríos (Biozona Niortense). Fig. 2: Moscardón:
aspecto de las canalizaciones realizadas en la confluencia de los barrancos de El Castellar
y de El Recuenco. Fig. 3: Frías de Albarracín: detalle del nivel de oolitos ferruginosos (Capa
de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío). Se puede observar la superficie inferior irregular,
y la presencia de fósiles de arnmonites (moldes parciales) reelaborados, que presentan dis-
continuidad litológica y textural entre el relleno y la roca sedimentaría que los contiene.
Fig. 4: Frías de Albarracín: vista general de las formaciones Chelva (parte superior) y Yá-
tova, en la que se puede reconocer el tramo inferior, de calizas en bancos masivos, con es-
pongiaríos (Oxfordiense medio).
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en un nivel de removilización. Los grupos fósiles más frecuentes comprenden: cri-
noides, equinoideos, braquiópodos, belemnitesy ammonites. Destaca de forma es-
pecialla existencia de biohermos y biostromos de espongiarios en los materiales
de la Biozona Niortense.
Los materiales del Bathoniense comprenden 7 m de calizas micríticas grises,
algo bioclásticas, con intercalaciones margosas. La sucesión del Calloviense, muy
incompleta, abarca únicamente el Calloviense inferior. Comprende un conjunto de
capas irregulares de calizas micríticas algo bioclásticas con microfilamentos, con
superficies de estratificación netas. En conjunto componen un tramo de 1 m de es-
pesor. La capa superior es un banco de 0,7 m de caliza bioclástica amarillenta, muy
fosilífera, que puede presentar carácter lumaquélico. Su contenido fosilífero es
abundante y comprende: ammonites, belemnites, bivalvos, gasterópodos y bra-
quiópodos, siendo frecuentes las estructuras de bioturbación.
Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío
Esta unidad comprende una sucesión condensada de 0,2 a 0,45 m de espe-
sor de calizas rojizas microcristalinas (oobiomicritas) con oolitos ferruginosos
abundantes, formando varias capas lenticulares con escasa continuidad lateral. Las
superficies de estratificación inferior y superior son irregulares. Los fósiles se en-
cuentran generalmente fragmentados, incluyendo ammonites, belemnites, bra-
quiópodos, bivalvos y espongiarios frecuentes. El límite Jurásico Medio-Superior
se manifiesta en una discontinuidad máxima intraoolítica a la que se encuentra
asociada una laguna estratigráfica cuya amplitud bioestratigráfica abarca desde la
Biozona Gracilis (en parte) del Callovienseinferior, a la Biozona Claromontanus,
del Oxfordiense inferior o quizás Plicatilis, del Oxfordiense medio.
Formación Yátova (11 m)
El resto del Oxfordiense medio y el Oxfordiense superior se presenta en fa-
cies de calizas wackestone, relativamente bioclásticas, fosilíferas, con espongiarios,
típicas de la Fm. Y átova, dispuestas en bancos irregulares, más masivos hacia la
base y tableados, con intercalaciones de margas hacia el techo. El contenido fósil
de estos materiales comprende: espongiarios y crinoides abundantes; ammonites,
bivalvos, braquiópodos y belemnites frecuentes; serpúlidos, gasterópodos y brio-
zoos más escasos.
Por encima de esta unidad, el Oxfordiense terminal y el Kimmeridgiense se
encuentran representados en las formaciones suprayacentes: margas de la Fm. Sot
de Chera (15 a 20 m), la unidad margosa denominada Margas de Frías (60 a 70
m de potencia en esta localidad), y la unidad de calizas oolíticas de la Fm. Pozuel,
cuya potencia en este sector alcanza entre 40 y SO m. En las margas de la Fm. Sot
de Chera, de color gris-azulado, es relevante la presencia de núcleos, y ejempla-
res de pequeña talla, de ammonites piritosos. Los primeros metros de esta unidad
corresponden aún al Oxfordiense terminal (Biozona Planula). Hacia la parte su-
perior se observa un aumento de intercalaciones de calizas margosas, en ocasio-
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nes algo arenosas, con frecuentes superficies ferruginosas y señales de bioturba-
ción. Las facies oolíticas se caracterizan por presentar una bioturbación intensa:
y por la alta concentración de fragmentos de vegetales y bioclastos dispersos (prin-
cipalmente ostreidos, foraminíferos, corales, equinodermos y gasterópodos).
Estimación del interés paleontológico y del valor patrimonial
Los extensos afloramientos del Jurásico Medio y Superior de Moscardón pre-
sentan unas excelentes condiciones de exposición, elevada riqueza paleontológi-
ca y fácil accesibilidad. Todo ello, unido a su interés geológico y paisajístico, ade-
más de su proximidad al centro de la población, hace de estos yacimientos un
lugar propicio para su divulgación didáctica en un posible centro de interpretación
local. El contenido fósil es elevado, siendo bien conocidos los biohermos y bios-
tromos de espongiarios del Bajociense (biozonas Humphriesianum a Niortense),
las esponjas de la Fm. Y átova y los ammonites, estando este último grupo repre-
sentado por los siguientes géneros:
Formación Chelva (Bajociense)
Doddoceras, Sonninia, Bradfordia, Emileites, Emileia, Pelekodites, WitcheUia,
Zugophorites, Strigoceras, Otoites, Labyrinthoceras, Epalxites, Stephanoceras, Ca-
domoceras, Chondroceras, Toxamblyites, Protoecotraustes, ltinsaites, Normannites,
Poedlomo7phus, Oppelia, Oecotraustes, Teloceras, Dorsetensia, Lissoceras, Sphae-
roceras, Stemmatoceras, Leptosphinctes, Caumontisphinctes, Infraparkinsonia, Or-
thogarantiana, Strenoceras, Garantiana, Cleistosphinctes, Bigotites, Spiroceras, Ba-
jocisphinctes, Prorsisphinctes, Pseudogarantiana, Parkinsonia y Lobosphinctes.
Formación Chelva (Bathoniense)
Procerites, Siemiradzkia, Paroecotraustes, Bullatimorphites, Rugiferites, Ca-
domites, Oxycerites, Sphaeroptychius, 1hJUiceras, Oecotraustes, Wagnericeras, Bom-
burites, Parapatoceras, Homeoplanulites, Choffatia y Prohecticoceras.
Formación Chelva (Calloviense)
Bullatinw1phites, Macrocephalites, Parapatoceras, Oxycerites, Prohecticoceras,
Hecticoceras, Reineckeia, Reineckeites, Homoeoplanulites, Grossouvria, Strungia,
Chanasia, Holcophylloceras, Dolikephalites, Kellawaisites y Jeanneticeras.
Formación Chelva, Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío
(Calloviense-Oxfordiense inferior)
Holcophylloceras, Bomburites, Dolikephalites, Kamptokephalites, Pleuroce-
phalites, Proplanulites, Peltoceras, Peltoceratoides, Reineckeia, Reineckeites, Kella-
waisites, Grossouvria, Choffatia, Hecticoceras, Chanasia, Jeanneticeras, Perisphinctes
(Otosphinctes) y Euaspidoceras.
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Formación Yátova (Oxfordiense)
Sowerbyceras, Holcophylloceras, Taramelliceras (Proscaphites), 1Hmalginites,
Glochiceras (Glochiceras), Glochiceras (Coryceras), Glochiceras (Lingulaticeras), Pas-
sendorferia, Sequeirosia, Perisphinctes (Kranaosphinctes), Perisphinctes (Otos-
phinctes), Perisphinctes (Dichotomosphinctes), Perisphinctes (Dichotomoceras), Pe-
risphinctes (Perisphinctes), Larcheria, Euaspidoceras, Ochetoceras, Epipeltoceras,
Microbiplices, Orthosphinctes y Mirosphinctes.
Formación Sot de Chera (Oxfordiense terminal)
Sowerbyceras, Glochiceras (Glochiceras], Glochiceras (Coryceras], Glochiceras
(Lingulaticeras], TarameUiceras (Metahaploceras], Subnebrodites, Physodoceras, Or-
thosphinctes, Orthosphinctes (Ardesda], Orthosphinctes (Lithacosphinctes], (?] Pro-
geronia y Protophites.
Evaluadón de riesgos
Recientemente se ha llevado a cabo la construcción de canalizaciones y obras
hidráulicas que afectan a niveles fosilíferos del Jurásico Medio y Superior en la ca~
becera del barranco (Lám. 2, fig. 2). Otros riesgos que afectarían a los materiales
del Oxfordiense serían los derivados del ensanche de la carretera que une Mos-
cardón con Frías de Albarracín. Igualmente, afectaría a los yacimientos la apertura
de nuevos caminos vecinales y la ubicación de vertederos. El yacimiento presen-
ta asimismo un grave riesgo de expolio debido a su buena accesibilidad y su pro-
ximidad a la localidad.
Medidas de protección
Las principales acciones para proteger estos yacimientos incluirían, en pri-
mer lugar, evitar la realización y/o ampliación de obras públicas sin la supervi-
sión de personal cualificado. Para ello sería necesario exigir un informe previo de
impacto ambiental y paleontológico ante la realización de cualquier obra públi-
ca o en los planes de concentración parcelaría. Sería interesante asimismo, de cara
a una futura utilización social y didáctica de los yacimientos, la señalización in-
formativa y disuasoria del yaci~iento, informando de su interés científico y ad-
virtiendo de la prohibición de r~alizar excavaciones o recolecciones no autoriza-
das de fósiles, así como incrementar la vigilancia sobre los puntos fosilíferos.
Entre las posibles medidas de difusión didáctica se encontrarían la creación
de un centro de interpretación en la localidad de Moscardón, o de mesas expli-
cativas en las proximidades de los afloramientos más relevantes, donde se mues-
tre parte del contenido fósil así como paneles informativos. Asimismo, se con-
templa la posibilidad de incluir este punto dentro de una ruta paleontológica
didáctica y la construcción de un mirador desde el cual puedan observarse los bio-
hermos de espongiarios del Bajociense, y la ubicación en este punto de una mesa
de interpretación. Este proyecto requiere la limpieza de vertedero s incontrolados
y la canalización de aguas residuales.
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Frías de Albarracín
En las proximidades de Frías de Albarracín pueden reconocerse extensos aflo-
ramientos de las unidades del Jurásico Medio (parte superior de la Fm. Chelva)
y Superior (formaciones Yátova, Sot de Chera, Loriguilla y Pozuel), a lo largo del
barranco del Aguila y del barranco de la Cañadilla. Las unidades basales del Ju-
rásico Superior se sitúan al SW de esta localidad, desde el barranco de las Caña-
dillas hasta la cumbre de un cerro margoso (Fm. Sot de Chera) que está adosado
al flanco occidental de este pueblo. Las calizas oolíticas de la Fm. Pozuel afloran
formando el resalte de los cerros de la denominada Hoya de Vicente, al NW del
pueblo de Frías. La sección se encuentra en las hoj~s 565 de 1i'agacete y 588 de
Zafrilla, y se puede seguir ascendiendo por el barranco de las Cañadillas hacia el
NW.
Antecedentes
Las primeras citas sobre el lurásico de esta localidad se deben a De Verneuil
y Collomb (1853). Posteriormente Riba (1959) y Geyer (1965 a) realizan un estudio
bioestratigráfico y paleontológico del lurásico Medio y Superior. El Khoudary
(1974) realiza un estudio bioestratigráfico de este corte basado en las asociacio-
nes de microfósiles. Giner (1980) estudia este perfil prestando especial atención
al desarrollo de episodios arrecifales (Kimmeridgiense inferior). Posteriormente,
con motivo de la realización de la hoja cartográfica de Teruel1:200.000, Gómez
y Martín (en Hernández et al., 1985) describen las facies y las unidades estrati-
gráficas del lurásico Medio y Superior en esta localidad reconociendo la Fm. Mar-
gas de Frías como un equivalente lateral de la Fm. Loriguilla. Corbalán (1986)
describe la sucesión estratigráfica y paleontológica del Bathoniense superior-Kim-
meridgiense inferior en dos afloramientos próximos, en el barranco del Aguila. El
lurásico Superior es tratado por Aurell (1990) y más concretamente, las facies arre-
cifales y oolíticas, por Aurell y Bádenas (1995), y por Bádenas (1999 a, b).
Descripción (Lám. 2, figs. 3 y 4)
La serie (parte superior de la Fm. Chelva) se inicia con las calizas micríticas
grises fosilíferas wackestone, con filamentos, del Bathoniense, que contienen fre-
cuentes ammonites, belemnites, braquiópodos y bivalvos. Siguen 3 m, en dos tra-
mos bien diferenciados de 1,5 m de calizas amarillentas wackestone más bio-
clásticas con filamentos y con frecuentes fósiles de ammonites, belemnites,
bivalvos y braquiópodos. Este tramo se encuentra coronado por una superficie de
discontinuidad irregular, perforada y con costras ferruginosas, sobre la que se sitúa
la Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío. Se trata de un nivel de escasa po-
tencia (35 a 50 cm) con desarrollo local de costras ferruginosas y oolitos ferrugi-
nosos de hasta 2 mm de diámetro, bien clasificados y dispersos, siendo la matriz
micrítica bioclástica. Su contenido fosilífero comprende frecuentes ammonites, be-
lemnites, bivalvos y braquiópodos; equinodermos, espongiarios, y foraminíferos
y ostrácodos son más escasos (Lám. 2, fig. 3).
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La Fm. Y átova está constituida por calizas micríticas (biomicritas: calizas WQc-
kestone bioclásticas y fosilíferas) con espongiarios (12 m). Se disponen en bancos
masivos hacia la base, aumentando las intercalaciones margosas hacia techo. Con-
tiene abundantes espongiarios, crinoides, arnmonites, braquiópodos, bivalvos y be-
lemnites (Lám. 2, fig. 4).
En la base de la unidad suprayacente (Fm. Sot de Chera) se encuentra un
conjunto de margas gris-azuladas (15 m) con abundantes corales, esponjas, cri-
noideos y arnmonites de pequeña talla. Este tramo coincide con las Oberjura Mer-
gel de algunos autores alemanes (El Khoudary, 1974). Desde el punto de vista li-
toestratigráfico pertenecerían al Miembro Alustante (Aurell y Meléndez, 1989b;
Aurell, 1990). El límite superior se caracteriza por un cambio brusco en el tipo de
facies presente, pasando de margas con belemnites, corales y arnmonites (Ober-
jura Mergel) a un conjunto de 70 m de potencia demargas con ostrácodos y ban-
cos siliciclásticos con intercalaciones de tramos que muestran ordenaciones tur-
bidíticas (Frías Mergel; cf. Aurell, 1990).
Se superpone a esta secuencia la Formación Pozuel, que es una unidad ma-
siva o estratificada en gruesos bancos, en la que dominan las facies de calizas
grainstone, oolíticas y oncolíticas. El contenido en componentes siliciclásticos au-
menta hacia techo, de forma que se pueden reconocer capas de areniscas con la-
minaciones cruzadas, coronados por bancos conglomeráticos.
El límite superior de esta secuencia está marcado por un brusco cambio li-
tológico y textural, de modo que se pasa a una serie predominantemente carbo-
natada de unos 26 m de espesor, en cuya base se reconocen facies bioconstruidas
por corales, y que hacia techo pasan a facies de calizas oolíticas y areniscas con
fragmentos carbonosos (Aurell, 1990). Recientemente, Bádenas (1999 a, b) ha es-
tablecido la correlación y la equivalencia de esta Unidad con l~ Fm. Torrecilla (Kim-
meridgiense superior), definida en el sector noroccidental de la Cordillera Ibéri-
ca (Sierra de Carneros) y reconocida también en este sector..
Interés paleontológico y valor patrinwnial
Los materiales descritos afloran ampliamente al oeste de la localidad de Frías
de Albarracín y se caracterizan por su riqueza paleontológica, buena exposición,
accesibilidad y proximidad al centro de la población. Esto hace que los yacimientos
estudiados presenten un especial interés patrimonial y alto riesgo de destrucción
y expolio. Las margas del Jurásico Superior (Kimmeridgiense) de esta área po-
seen un alto valor científico debido a sus numerosas referencias desde los años SO
por parte de diversos autores alemanes (Frías Mergel) y a su contenido paleon-
tológico, formado por bivalvos, equinoideos y otros grupos de ambientes res-
tringidos.
- Fonnación Chelva (Bathoniense)
Arnmonoideos: Oxycerites, Procerites, Homoeoplanulites y Bullatimolphites.
~
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Formación Chelva (Calloviense)
Arnmonoideos: Holcophylloceras, Ptychophylloceras, Hecticoceratoides, Hec-
ticoceras, Macrocephalites, M. (Dolikephalites), Kamptokephalites, Bullati-
mo1]Jhites, Rehmania, Homoeoplanulites, Grossouvria y Indosphinctes.
Capa de Oolitos Fernlginosos de Arroyofrío
Ammonoideos: Sowerbyceras, Holcophylloceras, Hecticoceras, Perisphinctes
(Otosphinctes), Prososphinctes y Peltoceratoides.
Formación Y átova
Ammonoideos: Lissoceratoides, Glochiceras, 1hmarginites, Ochetoceras,
Taramelliceras (Proscaphites), Taramelliceras (Metahaploceras) , Passen-
dorferia, Sequeirosia, Perisphinctes (Kranaosphinctes), Perisphinctes (Otos-
phinctes) , Perisphinctes (Dichotomosphinctes), Perisphinctes (Dichotomo-
ceras), Euaspidoceras, Mirosphinctes, Epipeltoceras, Orthosphinctes y Subne-
brodites.
Evaluación de riesgos
El mayor riesgo lo constituiría la realización y apertura de caminos vecina-
les, así como cualquier otro tipo de obras públicas (vertedero, escombrera o el en-
sanche de carreteras, especialmente aquel que pueda destruir parte de la base del
cerro constituido por las Margas de Frías). Asimismo, la riqueza paleontológica de
estos materiales y su fácil acceso hacen que estos afloramientos puedan ser ob-
jeto de expolio.
Propuesta de actuaciones
Entre las diversas medidas de protección posibles se podría considerar la se-
ñalización, mediante paneles a la salida del pueblo, resaltando la importancia y
el interés científico de los yacimientos paleontológicos, con la advertencia de la
existencia de medidas legales contra el expolio. Asimismo, la vigilancia activa de
los yacimientos por parte del SEPRONA, dentro del contexto de las regulaciQnes
del Parque Cultural de Albarracín. Estas medidas podrían ir complementadas por
la señalización de los afloramientos acompañada de una mesa de interpretación
en la que se descríban las características geológicas y paleontológicas de la zona
(formaciones Chelva, Yátova, Sot de Chera y Pozuel).
Otro conjunto de medidas son las tendentes a evitar la destrucción de nive-
les fosilíferos por ensanche del trazado de la carretera, apertura de caminos y la
ubicación de vertederos o escombreras, mediante la exigencia de informes previos
sobre impacto ambiental y patrimonial (paleontológico) de obras públicas y tra-
bajos derivados de la concentración parcelaria. Por último, esta área podría in-
cluirse como punto de interés estratigráfico y paleontológico en el material di-
dáctico expuesto y/o distribuido en un centro de interpretación en Albarracín.
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Griegos
La carretera que une Villar del Cobo con las Casas de Búcar discurre por los
materiales del Jurásico Medio. Entre Casas de Búcar y Griegos afloran ampliamente
los materiales del Jurásico Superior, correspondientes a las formaciones Y átova,
Sot de Chera, Loriguilla y Pozuelo La base de la Fm. Sot de Chera puede estudiarse
también en esta localidad siguiendo el arroyo del barranco Codejas, que la corta
transversalmente. El afloramiento en mejores condiciones se encuentra a lo largo
del camino que discurre paralelo a la carretera de Guadalaviar a Griegos, antes de
llegar a esta última localidad. El perfil se inicia en el cauce del río Griegos. Todos
los afloramientos de este sector se encuentran dentro de la hoja 565 de n-agacete.
Antecedentes
El primer estudio sistemático sobre materiales del Jurásico en Griegos se debe
a Riba (1959). Este autor reconoce y describe diversas unidades estratigráficas en
estos materiales, mostrando asimismo una precisa cartografía de las mismas. Geyer
(1965 a) se centra en el estudio de los corales pertenecientes al Jurásico Superior
de esta localidad, entre otras. Meléndez (1976) realiza un estudio estratigráfico y
paleontológico del Jurásico Superior en diversos puntos del término municipal de
Griegos. Aportaciones posteriores son debidas a Gómez (1979), quien tomando
como base el trabajo de Riba (1959) lleva a cabo el levantamiento de otro perfil.
Giner (1980) estudia este perfil prestando especial atención al período de desarrollo
arrecifal. Fezer (1988) caracteriza el Kimmeridgiense superior y la base del Tithó-
nico en la Sierra de Albarracín y describe las bioconstrucciones de corales de Grie-
gos. Recientes estudios estratigráficos del Jurásico Superior se deben a Aurell (1990).
Descripción (Lám. 3, (igs. 1 y 2)
Formación Chelva
Los extensos afloramientos del lurásico Medio y Superior se distribuyen al
este de la carretera que une Guadalaviar y las Casas de Búcar con Griegos. Los ma-
teriales que presentan mejor exposición corresponden al techo de la Fm. Chelva
(Calloviense inferior), la Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío (Callovien-
se-Oxfordiense inferior) y la parte inferior de la Fm. Yátova, del Oxfordiense medio
(Lám. 3, fig. 1). Los materiales del Calloviense (1,5 m) están formados por cali-
zas bioclásticas con filamentos, que en la base alternan con calizas margosas, es-
tratificadas en capas irregulares, de contactos ondulados y aspecto noduloso. El
contenido fósil es de frecuente a abundante, especialmente hacia la parte superior.
encontrándose arnmonites, belemnites, bivalvos, braquiópodos, equinodermos, co-
rales, gasterópodos y foraminíferos. La sucesión termina con un banco de caliza
muy cementada de SO cm de espesor, muy fosilífero. Contiene abundantes fósi-
les de ammonoideos (conchas resedimentadas) y está coronado por una superfi-
cie de removilización sobre la que se concentran moldes reelaborados de ammo-
nites, micríticos y/o fosfáticos.
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Lámina 3. Fig. 1: Griegos: vista parcial del límite entre las formaciones Chelva y Yátova (Ca-
lloviense inferior-Oxfordiense medio). Se puede apreciar el intenso expolio a que han sido
sometidos los niveles fosiliferos del Calloviense inferior y de la Capa de Oolitos Ferruginosos
de Arroyofrío, con evidencias d~ excavación activa y desprendimiento de bloques de estos
niveles. Fig. 2: Griegos: vista gene!aldeJa Fm. Yátova cortada por el trazado de un cami-
no vecinal. Este camino, de trazado reciente, afecta a los niveles fosiliferos del Oxfordiense
superior al tiempo que permite un acceso fácil a los afloramientos, facilitando la afluencia
de visitantes y coleccionistas. Fig. 3: Villar del Cobo: vista general de los materiales de las
formaciones Thrmiel y Chelva. Esta sección es la localidad tipo de la especie de braquió-
podo Aulacothyris iberica Dubar. Fig. 4: Villar del Cobo: vista parcial de los materiales de
la unidad del Calloviense (Fm. Chelva) y del Oxfordiense (Fm. Yátova). Ellfmite Callo-
viense-Oxfordiense (Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío) se encuentra aproxima-
damente en el cambio de calizas tableadas a calizas masivas. El afloramiento es interesante
y de fácil acceso, aunque al estar considerablemente fracturado presenta dificultades para
su estudio.
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Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío
Por encima de esta superficie se dispone el intervalo de 0,4 a 0,5 m de cali-
zas rojizas micríticas, más o menos bioclásticas, con oolitos ferruginosos, co-
rrespondiente a la Capa de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío que contiene fre-
cuentes fósiles: ammonites, belernnites, braquiópodos, bivalvos, briozoos,
equinodermos y forarniníferos, del Calloviense y del Oxfordiense inferior, al igual
que en la sección de Moscardón (cf. Femández-López et al., 1978).
Formación Yátova
La Fm. Y átova comprende un tramo de 8 a 10 m de calizas blancas a grises es-
tratificadas en bancos masivos irregulares en la parte inferior y tableados con in-
tercalaciones de margas en la parte superior, con abundantes esponjas, además de
braquiópodos, crinoides, equinodermos, ammonites, bivalvos y belemnites.
Formación Sot de Chera
La Fm. Sot de Chera se inicia con un nivel de margas de color gris oscuro con
abundantes belemnites y arnmonites piritizados de pequeña talla, además de co-
rales solitarios. Este tramo ha sido conocido tradicionalmente por los autores ale-
manes como ObeTjura Mergel y posteriormente se ha incluido dentro del Miem-
bro Alustante. Su potencia varía de 15 a 25 m.
La parte superior de esta sucesión está formada por margas grises laminadas
con intercalaciones siliciclásticas (60 a 70 m). Esta unidad, diferenciable por sus
rasgos litológicos y texturales, ha sido caracterizada con el nombre de Frías Mer-
gel por los autores alemanes (El Khoudary, 1974) y posteriormente denominada
Fm. Frías por Martín y Fernández (1985), y Aurell y Meléndez (1989a).
Estimación del interés paleontológico y del valor patrimonial
Debido a la riqueza paleontológica de algunos tramos, especialmente del Ca-
lloviense, y a su fácil acceso, este yacimiento ha sido objeto de un grave expolio.
Los géneros más representativos, citados por los autores son:
- Fonnación Chelva (Calloviense inferior)
Ammonoideos: Dolikephalites, Choffatia, Grossouvria, Hecticoceras, Brigh-
tia, Homoeoplanulites y Macrocephalites.
- Fo771lación Chelva (Capa de Gotitas Fernlginosos de Arroyofrío)
Ammonoideos: Holcophylloceras, Hecticoceras, Macrocephalites, lndos-
phinctes, Perisphinctes (Otosphinctes) y Peltocemtoides (parawe4f!kindia).
- Fonnación Yátova (Oxfordiense)
Ammonoideos: Sowerbyceras, Glochiceras, llimarginites, Ochetocems, Ta-
rameUiceras (Proscaphites), Passendorferia, Perisphinctes, P. (Otosphinctes),
P. (Dichotomosphinctes), P. (Dichotomoceras), I..aIr.heria, Euaspidoceras, Or-
thosphinctes y Epipeltoceras.
~
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- Fonnación Sot de Chera (Oxfordiense superior-Kirnmeridgiense inferior)
Arnmonoideos: Ochetoceras, Glochiceras (Co7)'ceras), G. (Linguiaticeras),'
Taramelliceras (Metahaploceras), Epipeltoceras, Orthosphinctes y o. (Ar-
descia).
Evaluación de riesgos
El continuo expolio de los materiales fosilíferos de la Fm. Chelva y la Capa
de Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío puede llevar consigo la destrucción del aflo-
ramiento, con la consecuente pérdida grave de información paleontológica y la
afección patrimonial. Recientemente se ha ensanchado el camino que discurre pa-
ralelo a la carretera y que da acceso a los cultivos y a los afloramientos. Esto ha
afectado en cierta medida a los yacimientos, especialmente a los niveles superiores
de la Fm. Y átova, en el contacto con las margas de la Fm. Sot de Chera. Asimis-
mo, abre y facilita el paso a coleccionistas y expoliadores (Lám. 3, fig. 2).
La extensión previsible de los cultivos en la amplia extensión del valle del río
Griegos puede afectar a los afloramientos de la parte superior de las formaciones
Yátova y Sot de Chera. No es inminente la realización de construcciones en esta
área. No obstante, la presencia de varias urbanizaciones en zonas próximas (Casas
de Búcar) hace prever una posible extensión afectando a yacimientos de interés.
Medidas de protección
Dado el grave deterioro que presentan muchos puntos y yacimientos fosilÍ-
feros a lo largo de los afloramientos de estas unidades en este sector, la medida
de protección primordial que debería ser emprendida podría ser la señalización di-
suasoria con advertencia de la aplicación de medidas legales contra el expolio. En
los puntos más afectados y de mayor ,interés y riqueza fosilífera se podría plan~
tear el vallado y posible cierre, mediante estructuras de protección, de los yaci-
mientos más representativos del Calloviense y Oxfordiense. La vigilancia activa del
área sería otra medida disuasoria básica, dentro del contexto de las regulaciones
del Parque Cultural de la Sierra de AlbarracÍn.
Por último, como en otros casos, sería necesaria la exigencia de informes pre-
vios sobre impacto ambiental y patrimonial en cualquier tipo de trabajos, cons-
trucciones y obras públicas en todo este sector, incluyendo trazado y ensanche de
caminos previsibles en los trabajos de concentración parcelaria.
Villar del Cobo
El perfil que se describe se encuentra localizado en la carretera de 1l"ama-
castilla a Villar delCobo, aproximadamente 1,5 kilómetros antes de este último,
en el borde sur del Cerro de la Solana, en el margen N de la carretera.
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Antecedentes
La primera mención reseñable a esta localidad se encuentra en Calvo (1895),
englobada en una descripción general de la Sierra de Albarracín. Riba (1959) rea-
liza una descripción somera de los afloramientos del Jurásico de Villar del Cobo.
Meléndez (1976) lleva a cabo una descripción estratigráfica general del Jurásico
Inferior (formaciones Barahona y Thrmiel) en esta localidad.
Descripción
La serie se inicia con un tramo de calizas bioclásticas de aspecto masivo, irre-
gular, correspondiente a la Fm. Barahona. Se superponen a esta secuencia los ma-
teriales de la Fm. Turmiel que vienen representados por sucesivos tramos de mar-
gas y alternancia de margas y calizas, pero en cualquier caso predominando las
margas sobre las calizas (Lám. 3, fig. 3). El contenido fósil de las formaciones Ba-
rahona y Turrniel es relativamente abundante, y se compone, fundamentalmente,
de ammonites, braquiópodos, bivalvos, belemnites, y grupos de microfósiles como
foraminíferos y ostrácodos.
La Fm. Chelva está constituida por una pptente sucesión de calizas tablea-
das en gruesos bancos, con concentraciones locales de nódulos de sílex. Dicho
tramo se caracteriza por la presencia de frecuentes arnmonites, braquiópodos, be-
lemnites, lamelibranquio s, crinoides, icnofósiles, gasterópodos y espongiarios. A
techo de esta formación se presenta una discontinuidad acompañada de un nivel
de oolitos ferruginosos de la Capa de Oolitos Ferrugi1)osos de Arroyofrío.
En este perfil no aparece representada la totalidad de la Fm. Y átova, existiendo
únicamente el primer tramo masivo de la base del Oxfordiense medio, caracterizado
por calizas con espongiario s en bancos masivos de aspecto irregular y con fre-
cuentes ammonites, braquiópodos, crinoides y bivalvos (Lám. 3, fig. 4).
Interés paleontológico y valor patrimonial
A lo largo del margen norte de la carretera de Tramacastilla a Villar del Cobo
se encuentran extensos afloramientos del Jurásico, que incluyen los materiales de
las formaciones Barahona, Thrmiel, Chelva y base de Y átova. En este punto la serie
estratigráfica se caracteriza por su continuidad y buenas condiciones de exposi-
ción, así como por su riqueza paleontológica, especialmente en las calizas bio-
clástÍcas y margas de las formaciones Barahona y Thrmiel.
Desde el punto de vista científico la importancia de estos yacimientos radi-
ca en la presencia de especies, como Aulacothyris iberica Dubar, que ha sido de-
finida en esta zona. Los géneros representativos de esta localidad son:
- Fonnadón Barahona (Pliensbachiense superior): 6 m visibles. Calizas bio-
clásticas, de color pardo-amarillento, en capas gruesas irregulares.
Braquiópodos: Aulacothyris, Spiriferina, Zeilleria, Rhynchonella y 10-
bothvris.
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- Fonnación Thnniel (Toarciense): 36 m. Margas grises a amarillentas, al-
ternando en algunos tramos con niveles de calizas y margocalizas en capas.
regulares de espesor centimétrico a decimétrico.
Braquiópodos: Aulacothyris (especie: Aulacothyris iberica Dubar); Spirife-
Tina, Rhynchonella, Lobothyris y Terebratula.
Arnmonoideos: Harpoceratoides, Hildaites, Orthildahites, Hildoceras y Har-
poceras.
Bivalvos: Pecten, Ctenostreon, Gryphaea, Ostrea, Chlamys, Plicatula y Lima.
Gasterópodos: Natica.
- Fonnación Chelva (Aaleniense-Calloviense): c. 155 m. Calizas grises mi-
crocristalinas, tableadas en capas regulares o en bancos masivos, ocasio-
nalmente con nódulos de sílex.
Ammonoideos: Strenoceras, Nonnannites, Garantiana, Cadomites, Lep-
tosphinctes, Lobosphinctes, Parkinsonia, Sphaeroceras, Procerites, Macro-
cephalites, Choffatia, Dolikephalites, Reineckeites, Grossouvria, Reineckeia
y Homoeoplanulites.
- Capa de Oolitos Fernzginosos de Arroyofrío (Fonnación Chelva, Callovien-
se-Oxfordiense): 20 a 45 cm. Nivel relativamente regular de caliza rojiza o
beige claro con oolitos ferruginosos abundantes, homométricos de pequeño
tamaño (hasta 2 mm). Lateralmente puede formar varias capas lenticula-
res de escasa continuidad lateral. En algunos afloramientos se observan res-
tos de un primer nivel inferior, amarillo claro, con oolitos feruginosos, más
escasos, pequeños (0,5 a 1 mm) y dispersos. Arnmonoideos (generalmente
representados por moldes parciales con señales de reelaboración): Indos-
phinctes, Macrocephalites, Hecticoceras, Grossouvria y Rehmania. Ocasio-
nalmente se han encontrado restos (conchas fragmentadas) de elementos
característicos del Oxfordiense inferior (Biozona Claromontanus): Peris-
phinctes (Otosphintes), Peltoceratoides y Prososphinctes.
- Fonnación Yátova (Oxfordiense medio a superior): 3 a 4 m visibles. Calizas
blanquecinas en bancos masivos con superficies de estratificación irregu-
lares. Hacia la parte superior pasan a capas más delgadas irregulares de es-
pesor centirnétrico a decimétrico. Contienen abundantes espongiario s y cri-
noides. Arnmonites, belemnites, braquiópodos y bivalvos son más escasos.
Arnmonoideos: Glochiceras, 1HmaTginites, Ochetoceras, PasssendorfeTia, Pe-
risphinctes (Dichotomosphinctes) y Larcheria.
Debido a sus condiciones de afloramiento, riqueza paleontológica, interés pai-
sajístico y facilidad de acceso, este yacimiento presenta unas características ade-
cuadas para su difusión social y la realización de programas didácticos.
Evaluación de riesgos
El principal riesgo que pueden presentar estos afloramientos, aparte del de-
bido a la leve erosión ocasionada por las crecidas del río Guadalaviar, lo consti-
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tuye el expolio y la destrucción de los niveles fosilíferos. Asimismo, otro peligro
para estos afloramientos es el que representa la realización frecuente de obras pú-
blicas relacionadas con el acondicionamiento y el ensanche de la carretera. De tal
manera que, en el caso de llevarse a cabo obras de ensanche de la carretera en su
margen norte, éstas deberían efectuarse bajo la supervisión de personal técnico es-
pecializado en paleontología y previa realización de un informe.
Medidas de protecdón y difusión social
Existe la posibilidad de incluir este yacimiento dentro de una ruta geológi-
co-turística y paleontológica mediante la programación de visitas guiadas y la edi-
ción de folletos explicativos. Esta propuesta requeriría las siguientes actuaciones:
acondicionamiento de la carretera y señalización del yacimiento, incluyendo se-
ñales disuasorias y/o prohibitivas que eviten el expolio, y creación de un apar-
camiento, aprovechando los terrenos que hay en el margen sur de la carretera. Ins-
talación de una mesa de interpretación, situada en las proximidades del
aparcamiento, en la cual se muestre una descripción geológica y paleontológica,
así como una reconstrucción de las condiciones del medio durante el Jurásico. Esta
mesa explicativa puede ir acompañada de una zona recreativa junto al río. Asi-
mismo, es posible la extracción de bloques con valor ornamental y/o didáctico
para su traslado al posible futuro centro de interpret,ación en Albarracín.
Gea de Albarracín
En la margen izquierda del río Guadalaviar y a lo largo de unos tres kiló-
metros por la carretera que va desde las afueras de Gea de Albarracín hacia Al-
barracín, pueden observarse unos espectaculares escarpes constituidos por cali-
zas pardo-amarillentas que corresponden al Bajbciense. Las mejores condiciones
para su estudio se encuentran en el barranco que se sitúa alNW de esta localidad
(barranco de la Cruz del Alto), donde afloran los materiales del Toarciense superior
(Fm. Thrmiel) así como del Aaleniense, Bajociense y Bathoniense (Fm. Chelva).
La sección se puede seguir ascendiendo por este barranco.
Los materiales del lurásico Superior se han descrito en un afloramiento si-
tuado al borde de la carretera, a un kilómetro al este de Gea de AlbarracÍll. La base
de este perfil está en el margen septentrional de lí! carretera de Gea de Albarracín
a Teruel, en el punto donde la rambla de la Hoya, de dirección norte-sur, cruza la
carretera. El techo del perfil está en un cerro situado en el margen opuesto de la
carretera. Las secciones de esta localidad se encuentran en la hoja 566 de Cella.
Antecedentes
El Khoudary (1974), basándose en foraminíferos bentónicos y ostrácodos, rea-
liza un estudio bioestratigráfico y propone, con carácter informal, diversas uni-
dades litoestratigráficas. La descripción de los materiales del Jurásico Medio y del
Jurásico Superior de esta localidad aparece recogida en Hernández et al. (1983),
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quienes llevan a cabo un estudio estratigráfico y paleontológico de las formacio-
nes Chelva, Sot de Chera y Loriguilla. Femández-López (1985), centrándose en el
estudio de las sucesiones de ammonites y de las facies, realiza un análisis deta-
llado de los materiales del Aaleniense y Bajociense.
Los estudios más recientes son los de Aurell (1990), quien aporta datos de
tipo litoestratigráfico y sedimento lógico acerca del Jurásico Superior de esta lo-
calidad.
Descripción
En la sección de Gea de Albarracín(barranco de la Cruz del Alto), los ma-
teriales de la Formación Chelva abarcan el Aaleniense y el Bajociense inferior.
Comprenden unos 38 m de calizas microcristalinas en capas regulares localmen-
te biodetríticas o con delgados interestratos margosos. Los 8 m inferiores perte-
necen al Aaleniense, habiéndose caracterizado las biozonas Murchisonae y
Concavum (Fernández-López, 1985). La mayor concentración de fósiles se co-
rresponde con niveles de removilización, que se superponen a superficies irre-
gulares de discontinuidad. Se encuentran frecuentes estructuras de bioturbación,
además de arnmonites, belernnites, bivalvos, crinoideos, Zoophycos y espongiarios.
A techo se observa un tramo de calizas microcristalinas con nódulos de sílex, dis-
puestas en capas gruesas con delgados interestratos biodetríticos.
La sección de la rambla de la Hoya, en las proximidades del pueblo, salien-
do por la carretera en dirección a Teruel, muestra una buena exposición de las uni-
dades del Jurásico Medio y Superior, formaciones Chelva, Yátova y Sot de Chera.
La sucesión del Calloviense está representada por una sucesión de 2 m de calizas
grises (biomicritas) bioclásticas, de aspecto noduloso, amarillentas en superficie,
con filamentos, y con interestratos de margocalizas lajosas. Forman una secuen-
cia estratocreciente terminando con un banco de 70 cm muy cementado, con abun-
dantes ammonites, braquiópodos, bivalvos, y escasos belemnites y gasterópodos.
La secuencia se encuentra coronada por una superficie de discontinuidad con con-
centración local de óxidos de hierro y fósiles en ocasiones fosfáticos y general-
mente truncados: arnmonites, belemnites, braquiópodos, bivalvos y gasterópodos.
La superficie está recubierta por una delgada lámina de caliza lajosa (2 a 3 cm)
con oolitos ferruginosos pequeños y dispersos, con fragmentos de moldes de am-
monites reelaborados. Por encima, se dispone el nivel de calizas con oolitos fe-
rruginosos y ammonites reelaborados del Calloviense que constituyen la Capa de
Oolitos Ferruginosos de Arroyofrío. Junto con estos ejemplares reelaborados, en
este nivel oolítico se encuentran ejemplares de Perisphinctes, Peltoceratoides y Pro-
sosphinctes resedimentados que permiten caracterizar la Subbiozona Claromon-
tanus (Biozona Cordatum) en este punto en el nivel oolítico.
En la Fm. Y átova se reconocen dos tramos, el primero de ellos con calizas
de esponjas de aspecto masivo y limitado superiormente por una superficie en-
durecida y ferruginizada (6,5 a 7 m). El tramo superior está formado por una al-
ternancia de margas y calizas con esponjas (2,5 a 3 m). Esta unidad comprende
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el Oxfordiense medio (biozonas Transversarium y Bifurcatus) y la parte inferior
del Oxfordiense superior (Biozona Hypselum), (Lám. 4, fig. 1).
Los materiales de la Fm. Sot de Chera comprenden un tramo relativamente
potente de margas (c. 30 m) con abundantes ostrácodos y escasos foraminíferos
bentónicos. Presentan intercalaciones de bancos de areniscas micáceas con fre-
cuentes restos vegetales. El techo de esta formación está constituido por margas
y calizas margosas con restos de vegetales, que representa el paso gradual a la Fm.
Loriguilla, que en este punto tiene su aspecto típico.
Interés paleontológico y valor patrimonial
El afloramiento del barranco de la Cruz del Alto se caracteriza por su buena
exposición y continuidad de los materiales del lurásico Inferior y Medio. Asi-
mismo, el desarrollo de los materiales del Aaleniense en este punto constituye un
nuevo aspecto de interés estratigráfico. Por último, la espectacularidad de los aflo-
ramientos le añade un mayor interés patrimonial desde el punto de vista geoló-
gico y paisajístico. El yacimiento de la rambla de la Hoya, por su parte, presenta
un interés geológico y paleontológico elevado. Sus espectaculares condiciones de
exposición, la riqueza paleontológica de los niveles del límite Calloviense-Oxfor-
diense y su accesibilidad, hacen que este punto sea de especial interés. Además,
hay que destacar que este afloramiento aparece recogido como ejemplo de es-
tructura anticlinal en libros de texto de Geología de difusión nacional (Meléndez
y Fúster, 1975). Todo ello, no obstante, no impidió que fuera gravemente afecta-
do por las obras públicas del ensanche de la carretera sin mediar informe preyio
de impacto geológico o ambiental (v. Lám. 4, fig. 1).
El contenido fósil de los materiales presentes en ambos afloramientos es:
- Fonnación Chelva (Aaleniense)
Ammonoideos: Brasilia, Ludwigella, Graphoceras, pseudogramoceras, Piaty-
graphoceras, Euaptetoceras, Eudmetoceras, Haplopleuroceras y Euhoploceras.
Braquiópodos: Sphaeroidothyrís.
- Fonnaaón Chelva (Bajociense)
Ammonoideos: Graphoceras, Hyperlioceras, Braunsina, Euaptetoceras, Eud-
metoceras, Haplopleuroceras, Zurcheria, Euhoploceras, Sonninia, Pelekodites,
Doddoceras, llilobiticeras, Fissilobiceras, Shirbuimia, Papilliceras, Wit-
chellia, Maceratites, Hebetoxyites, Bradfordia, Mollistephanus, Skirroceras,
Albarradnites, Emileia, Otoites, Hyperlioceras, Nannoceras, Protoecotraustes,
Platygraphoceras y Rhodaniceras.
- Formación Yátova (Oxfordiense)
Ammonoideos: llimarginites, Glochiceras, Taramelliceras, passendorferia,
Perísphinctes (Otosphinctes), Perísphinctes (Dichotomosphinctes), Larche-
ría, Ochetoceras, Orthosphinctes y Epipeltoceras.
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Lámina 4. Fig. 1: Gea de Albarracín: vista general de las calizas de la Fm. Yátova (Oxfor-
diense medio) que forman el anticlinal clásico figurado en el libro de geología de Melén-
dez y Fuster (1975). El flanco meridional ha sido afectado gravemente por las obras re-
sultantes del ensanche de la carretera que une esta localidad con Temel. Fig. 2: vista general
del afloramiento de Cella (Jurásico Medio). Calizas del Bajociense (Fm. Chelva).
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Evaluación de riesgos
Ambos yacimientos corren riesgos reales de afección diversa y de expolio por
su accesibilidad y riqueza paleontológica. En el caso del afloramiento del barranco
de la Hoya éstos se pueden concretar en:
- Destrucción del yacimiento por realización de obras públicas.
- Expolio de los niveles fosilíferos de los materiales del lurásico Medio y Su-
perior.
- Ubicación de escombreras y/o vertederos.
- Apertura de nuevos caminos vecinales.
El afloramiento situado en las inmediaciones del pueblo (Sección del Aale-
niense-Bajociense) corre un menor riesgo de destrucción o afección inminente al
encontrarse en una antigua cantera, retirado de la carretera y de caminos y de
agentes erosivos intensos (barrancos). No obstante, podría verse afectado por ex-
polio de coleccionistas, si bien los niveles fosilíferos no resultan tan aparentes
como en el afloramiento de la carretera.
Medidas de protección
El afloramiento asociado al anticlinal ha sido destruido en parte por obras pú-
blicas. Se recomienda evitar nuevas actuaciones, tales como ensanche de carre-
tera, apertura de nuevos caminos o remoción de terreno que degraden el yaci-
miento. En caso de llevarse a cabo, éstas deben efectuarse bajo la supervisión de
personal especializado en patrimonio geológico y paleontológico.
Otras medidas oportunas serían: señalización de los yacimientos, carteles di-
suasorios y vallado que eviten el expolio; vigilancia activa; acondicionamiento de
un aparcamiento en el margen sur de la carretera; limpieza de los afloramientos;
instalación de una mesa de interpretación explicativa; e integración de estos pun-
tos en una ruta geológico-paleontológica y traslado de bloques de caliza de la Fm.
Yátova con ejemplos de fósiles'de espongiarios y otros grupos al posible centro de
interpretación en la localidad de Albarracín, que promueva la concienciación de
la población y sus autoridades en lo referente a su patrimonio paleontológico.
Masada Toyuela
Esta sección se localiza unos 6 kilómetros al norte de Albarracín, a lo largo
del camino que recorre de sur a norte la rambla de Monterde. Se ha levantado a
partir de varios afloramientos diferentes, situados cerca de la confluencia con la
rambla de las Caleras. En este punto los materiales de la Fm. Chelva afloran am-
pliamente abarcando el Aaleniense y el Bajociense inferior.
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Antecedentes
La sección de la Masada de Toyuela ha sido descrita y estudiada por Fer-
nández-López (1985). Con anterioridad, estos afloramientos! de materiales bajo-
cienses no habían sido descritos ni mencionados en la bibliografía.
Descripción
En esta localidad, los materiales de la Fm. Thrmiel (Lías superior) culminan
con un tramo de 2 m de espesor de calizas margosas en capas irregulares en los que
se ha encontrado Haugia del Toarciense superior. Este tramo está coronado por una
discontinuidad. Sobre ella se desarrollan los materiales de la Fm. Chelva, del Ju-
rásico Medio. Dentro de ell~ se pueden distinguir varios tramos sucesivos:
(1) 12 m. Calizas de aspecto noduloso en capas delgadas irregulares con con-
tactos ondulados, que se hacen más gruesas hacia techo. Corresponden al miem-
bro inferior de esta formación (Miembro Casinos). Los 4 m inferiores pertenecen
al Aaleniense y forman un intervalo basallimitado a techo por una discontinui-
dad y un banco de calizas microcristalinas de espesor decimétrico que disminu-
ye de espesor de sur a norte. En dicho banco se encuentran arnmonoideos del Ba-
jociense inferior, Biozona Laeviuscula. Los 8 m restantes de esta unidad
corresponden a la Biozona Sauzei.
(2) 4,5 a 5 m. Calizas microcristalinas en bancos gruesos y regulares, con nó-
dulos de sílex. Pertenecen también a la Biozona Sauzei.
(3) 7,5 m. Calizas microcristalinas tableadas en capas regulares. Su contenido
fosilífero es muy escaso; no obstante, deben corresponder también a la Biozona
Sauzei.
(4) 4 m. Calizas microcristalinas, localmente con nódulos de sílex, en capas
gruesas o bancos. Contiene frecuentes restos fósiles, sobre todo en los interestratos:
bivalvos, belemnites, braquiópodos y espongiarios. Los ammonites son más es-
casos.
I (5) Por encima se sitúa un potente tramo de 35 m de calizas microcristalinas
en capas gruesas o bancos, que localmente contienen nódulo s de sílex o son no-
dulosas. Este tramo forma un potente escarpe en el relieve. Los ammonites son
muy escasos. Este intervalo corresponde a la Biozona Humphriesianum.
Interés paleontológico y valor patrimonial
El mayor interés paleontológico y patrimonial de esta sección lo constituye
el ser la localidad-tipo de un género y especie de ammonites: Albarracinites al-
barracinensis Fernández-López. El nivel-tipo de este taxón corresponde a la Bio-
zona Laeviuscula, del Bajociense inferior.
En el banco que corona el tramo (1) de calizas nodulosas del Aaleniense, la
asociación registrada es una asociación mezclada y la mayoría de sus elementos
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son característicos de los biohorizontes de la Biozona Laeviuscula. No obstante,
algunos elementos acumulados y resedimentados no puede excluirse que perte-
nezcan a la biocronozona Sauzei. Los principales géneros de ammonites recono-
cidos en esta asociación son: Euhoploceras, Fissilobiceras, Papilliceras, Sonninia,
Witchellia, Fontannessia, Maceratites, Pelekodites, Hebetoxites, Lissoceras, Brad-
fordia, Amblyoxyites, Microtoxamblyites, Mollistephanus, Albarracinites (especie:
A. albarracinensis), Docidoceras, Emileites y Otoites.
El contenido fosilífero de este mismo banco en los distintos afloramientos que
componen esta sección varía de unos puntos a otros. Con frecuencia contiene ele-
mentos reelaborados del Aaleniense superior (Biozona Concavum). Asimismo,
también puede excluirse que dicha asociación corresponda a la Biozona Discites.
De tal manera, la discontinuid~d que marca el límite Aaleniense-Bajociense n este
punto comporta una laguna estratigráfica cuya amplitud bioestratigráfica abarcaría
al menos las biozonas Concavum (Aaleniense superior) y Discites (Bajociense
basa!). La conservación de este nivel límite en estos afloramientos le añade a la
sección descrita un mayor interés estratigráfico y patrimonial, por la importancia
y la riqueza fosilífera de dicho tramo.
Evaluación de riesgos
Los afloramientos de las proximidades de Masada Toyuela, por su situación
en los márgenes de la rambla y fuera de las carreteras generales, no presentan un
riesgo inmediato de afecciones por obras públicas o de expolio. Por otra parte, los
materiales del Bajociense en este punto no son excesivamente fosilíferos, lo que
hace que su riesgo de expolio o recolección incontrolada sea menor. No obstan-
te, los niveles de removilización descritos contienen asociaciones registradas de
gran interés con abundantes ammonoideos. Este tipo de niveles suelen ser co-
nocidos y objeto de interés preferente por coleccionistas.
Propuesta de actuaciones
Esta sección, como localidad-tipo de un taxón de nivel género y especie de am-
monites, cuyo nombre contiene una referencia toponímica explícita a la Sierra de
Albarracín, debe ser recogida y mencionada especialmente en los inventarios de ya-
cimientos de mayor interés de este sector. Es por tanto necesario presentar la pro-
puesta para su declaración como Punto de Especial Interés Paleontológico (PEIP}.
Por otra parte, esta sección, y la asociación-tipo de este taxón, podrían ser repro-
ducidas dentro del proyecto de Parque Paleontológico de la provincia de Ternel.
Cella
El yacimiento que se describe se encuentra a unos S km de Gea de Albarra-
cín en dirección NNW, al que se accede por la carretera de Cella a Monterde. Se
trata de un pequeño escarpe situado en el margen izquierdo de la rambla que hay
a unos doscientos metros al norte de dicha carretera y doscientos metros antes de
sobrepasar desde Cena el límite administrativo con Albarracín (Lám. 4, fig. 2).
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Antecedentes
Esta sección ha sido descrita por Fernández-López (1985, fig. 103; p. 676)
Descripción
Los materiales que forman la sucesión del Bajociense superior visible en este
punto comprenden un tramo inferior de 2 m de calizas micríticas tableadas con
intercalaciones de margas, que en su mayor parte corresponden a la Biozona Ga-
rantiana, y un conjunto de S m de calizasbiodetríticas estratificadas (Biozona Par-
kinsoni). A techo de este tramo, coincidiendo con un cambio de facies a calizas
microcristalinas (niv. 17), se localiza el límite Bajociense-Bathoniense. El último
nivel del tramo inferior, de calizas biodetríticas (niv. 8), corresponde ya a la Bio-
zona Parkinsoni.
Estimación del interés paleontológico y del valor patrimonial
A pesar de la poca espectacularidad de esta sección, puesto que sólo afloran
las últimas capas de la Biozona Garantiana y el tramo de calizas biodetríticas del
tránsito Bajociense-Bathoniense, su interés paleontológico resulta incuestionable,
puesto que la capa más antigua de la Biozona Garantiana que aflora junto a la ram-
bla es el nivel tipo del taxón Melendezia aenigmatica Femández-López, y contiene
una asociación característica del Biohorizonte XV (Bajociense superior). La lista
de los taxones de ammonoideos reconocidos incluye: Strigoceras sp., Oecopti-
clwceras sp., Lissoceras psilodiscum (Schloenbach), Lissoceras oolithicum (d 'Or-
bigny), Melendezia aenigmatica Femández-López, Diplesioceras sp., Oppelia sub-
costata (J. Buckman), Oecotraustes sp. nov. 1, Cadomites sp., Sphaeroceras sp.,
Hlawiceras coronatum (Wetzel), Hlawiceras, cf. trauthi (Bentz), Pseudogarantia-
na sp., Spiroceras sp., Bajocisphinctes mouterdei Femández-López, Bajocisphinc-
tes cf. curoatus Buckman, Microbajocisphinctes robustas Femández-López, Mi-
crobajocisphinctes altlwffi (Wetzel) y Bigotites sp.
Evaluación de riesgos
Debido a su buena accesibilidad, el mayor riesgo que puede afectar a este ya-
cimiento es el de expolio, aunque este riesgo sea mínimo por la escasez de nive-
les fosilíferos. La posibilidad de erosión y destrucción del afloramiento por la ac-
ción de las avenidas de la rambla es otro riesgo natural posible, al igual que el
enterramiento de los niveles fosilíferos por los derrubios de ladera O depósitos de
la rambla.
Medidas de protección
Aunque el estado de conservación de este yacimiento es bueno hasta el mo-
mento, y no son necesarias actuaciones de urgencia para su conservación y pro-
tección. la declaración del mismo como Punto de Especial Interés Paleontológico
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(PEIP) , supondría una buena medida preventiva contra cudlquier posible acción
que pusiera en peligro su integridad. Dada la importancia del mismo como loca-
lidad-tipo de un género y especie de ammonites sería necesaria su inclusiónen los
inventarios de yacimientos paleontológicos de la región (Carta Paleontológica) de
cara a su mención como yacimiento de interés en el contexto del Parque Cultural
de Albarracín.
Embalse del Arauillo de San BIas
Los yacimientos de esta sección se encuentran a unos 10 kilómetros de dis-
tancia de Teruel, en dirección WNW, junto al embalse del Arquillo de San BIas, en
las vertientes septentrionales del río Guadalaviar próximas a El Molinazo y situadas
al sur de La Magdalena-Corraladehesa. A estos yacimientos se accede por el ca-
mino de La Dehesa que cruza la carretera Teruel-Albarracín en dirección NE-SE
desde Caudé.
Antecedentes
Los materiales del Jurásico Medio de esta área cercana a Ternel eran ya co-
nocidos desde hace décadas por los geólogos, siendo lugares habituales de prác-
ticas de campo por alumnos del Curso de Geología Práctica de Ternel y del Cole-
gio Universitario. El primer estudio sistemático se debe a Femández-López (1985).
Descripción
En la sección del embalse del Arquillo de San BIas los materiales del Jurá-
sico Medio, Fm. Chelva, afloran ampliamente. La sucesión de los materiales del
Aaleniense, Bajociense y Bathoniense inferior se puede reconstruir a lo largo de
varios afloramientos. El límite entre el Jurásico Inferior y Medio se localiza en una
superficie de removilización que localmente trunca a los niveles subyacentes. Por
encima, se localiza una capa de espesor centimétrico de caliza micrítica con ooi-
des, oolitos y pisolitos ferruginosos. La asociación registrada en este nivel carac-
teriza al Aaleniense medio, Biozona Murchisonae. Así pues, esta discontinuidad
evidencia una laguna estratigráfica que afecta al Aaleniense inferior.
Dentro de la Fm. Chelva, entre el Aaleniense y el Bathoniense inferior se dis-
tinguen diversos tramos litológicos:
(1) ll"amo de calizas microcristalinas en capas delgadas con superficies de
estratificación irregulares y onduladas, y aspecto noduloso (17 m). Su contenido
fosilífero general es escaso, principalmente bivalvos. En él se reconocen tres ni-
veles más fosilíferos, que se corresponden con niveles de removilización con ele-
mentos resedimentados y reelaborados, en los que se localizan las asociaciones
registradas de ammonoideos (Femández-López, 1985,' fig. 92), mientras que el
resto del tramo es menos fosilífero. El primer nivel, .de'calizas microcristalinas con
oolitos, pisolitos y ooides ferruginosos y de espesor centimétrico, marca ellími-
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te Toarciense-Aaleniense. Contiene una asociación registrada que caracteriza la Bio-
zona Murchisonae, evidenciando una laguna estratigráfica que afecta al Toarciense
superior y al Aaleniense inferior (Biozona Opalinum). Los otros niveles fosilífe-
ros comprenden dos tramos de espesor centimétrico a métrico de calizas micríti-
cas compactas, en bancos regulares. El primero de ellos (0,7 m) contiene una aso-
ciación mezclada con elementos de las biozonas Murchisonae y Concavum y
pertenece a la Biozona Concavum. El tercero, muy similar al anterior (1,3 m)
marca ya el límite Aaleniense-Bajociense. La asociación registrada en la base co-
rresponde aún a la Biozona Concavum, mientras que la de la capa superior per-
tenece a la base del Bajociense inferior (Biozona Discites: Fernández-López, 1985,
p. 644, fig. 92).
(2) Calizas microcristalinas tableadas (8 m), estratificadas en capas regula-
res de espesor variable, en general más delgadas en la base y más gruesas hacia
techo. Presentan frecuentes estructuras de bioturbación y muy escasos macrofó-
siles (bivalvos).
(3) 37 m. Calizas microcristalinas con nódulos de sílex, estratificadas en ban-
cos gruesos con superficies de estratificación netas. Este tramo suele formar un re-
salte neto en el relieve. Está limitado en la base por una superficie de removili-
zación con concentración de óxidos de hierro. El último metro contiene
abundantes macrofósiles, generalmente elementos reelaborados y resedimentados,
en los interestratos, que corresponden a niveles de removilización. Las asociaciones
registradas en dichos niveles constituyen asociaciones mezcladas con elementos
característicos de la parte media y superior de la Biozona Humphriesianum, del
Bajociense inferior (cf. Fernández-López, 1985).
(4) Sobre las calizas con nódulos de sílex se encuentra un conjunto de 5 m
de calizas microcristalinas en dos bancos masivos separadas por capas micríticas
tableadas de espesor decimétrico, con intercalaciones de calizas biodetríticas. Las
asociaciones registradas de ammonites en este tramo, localizadas en los niveles de
removilización, corresponden a la parte superior de la Biozona Humphriesianum.
(5) Intervalo formado por calizas tableadas relativamente regulares con in-
tercalaciones de margas. Hacia la parte superior pasan a una alternancia más cons-
tante de calizas y margas. Los 2 m inferiores contienen abundantes nódulos de
sílex, y a lo largo del tramo se reconocen varios bancos micríticos regulares, más
potentes. Las asociaciones registradas de ammonites a lo largo de este tramo per-
miten caracterizar las biozonas Subfurcatum (= Niortense) y Garantiana, del Ba-
jbciense superior.
(6) Tramo superior del Bajociense: intervalo formado por 3 a 5 m de calizas
biodetríticas, localmente con oolitos calcáreos frecuentes. Este tramo forma un re-
salte característico en el relieve. En la base se distingue un tramo de calizas mar-
gosas. Las asociaciones registradas de ammonites en este tramo permiten carac-
terizar la Biozona Parkinsoni, del Bajociense superior. -El límite entre el Bajociense
y Bathoniense se sitúa en el techo del tramo. El.Bathoniense inferior estárepre-
sentado aquí por una sucesión de bancos regulares de calizas micríticas compactas.
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Interés paleontológico
El principal aspecto de interés paleontológico de los afloramientos del embalse
del Arquillo de San BIas radica en ser la localidad-tipo de diversos taxones, referidos
a géneros y especies, de ammonites, lo que justifica claramente su propuesta y tra-
mitación como Punto de Especial Interés Paleontológico (P.E.I.P.). En los distintos
afloramientos estudiados en esta localidad han sido definidos la especie Bajocis-
phinctes mouterdei Fernández-López, así como el tipo del género Microbajods-
phinctes Femández-López, admitido como la forma microconcha del género an-
terior, incluyendo diversas especies nuevas de este nuevo género, definidas por el
mismo autor: M. densicostatus, M. tenuicostatus, M. robustus y M. bigotitoides. El
contenido fósil de los materiales de la Fm. Chelva es variable, existiendo niveles
con alta concentración de ejemplares seguidos de tramos menos fosilíferos. Se des-
criben las asociaciones registradas de ammonoideos haciendo referencia a los tra-
mos litológicos descritos en el capítulo anterior.
Tramo (1) (cf. Femández-López, 1985; p. 644; fig. 92: afloramientos 8EB y 9EB)
En la capa basal del tramo (1), de S a 30 cm perteneciente al Aaleniense, la
Biozona Murchisonae (Aaleniense medio) se caracteriza por los siguientes géne-
ros de ammonites: Welschia, Brasilia, Pseudographoceras, Erycites y Spinamma-
toceras.
La capa siguiente, cuyo espesor es aproximadamente de 70 cm, contiene ele-
mentos propios de las biozonas Murchisonae y Concavum: Brasilia, Graphoceras,
Pseudographoceras, Ludwigella, Vacekia y Ambersites.
La capa tercera del tramo (1) presenta una potencia de 1,3 m y contiene en
su parte inferior una asociación registrada característica de la Biozona Concavum
(Gmphoceras, Ludwigella, Haplopleuroceras, Euhoploceras y 1hlobiticeras). La aso-
ciación registrada en la parte superior debe ser referida a la Biozona Discites, con
ejemplares de Graphoceras, Hyperlioceras, Braunsina, Haplopleuroceras y Euho-
ploceras.
1tamo (2)
Por encima del tramo (1) de calizas nodulosas se encuentra un tramo de 8
m de calizas tableadas, caracterizado por la escasez de macrofósiles, representa-
dos únicamente por bivalvos.
1tamo (3)
El tramo siguiente presenta un espesor de 37 m. No obstante, el contenido
en macrofósiles es escaso, y se encuentra representado por elementos pertene-
cientes a la parte media y superior de la Biozona Humphriesianum: Dorsetensia,
Nannina, Strigoceras, Stegoxyites, Poecilomorphus, Qppelia, Oecotraustes, Skirro-
ceras, Stephanoceras, Stemmatoceras, Itinsaites, Normannitesy Sphaeroceras.
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1i"amo (4)
Este intervalo, fonnado por S m de calizas tableadas, contiene frecuentes mol-
des de ammonoideos reelaborados y escasos ejemplares resedimentados que ca-
racterizan la parte superior de la Biozona Humphriesianum (Biohorizonte IX): Te-
loceras y Nonnannites. Asimismo, contiene espongiarios, bivalvos, crinoides,
belemnites y gasterópodos.
lfamo (5)
Los materiales de la Biozona Niortense (ex: Biozona Subfurcatum) com-
prenden los 15 m inferiores de este tramo: calizas microcristalinas tableadas, con
intercalaciones de calizas margosas. El alto contenido en ammonoideos permite
caracterizar los sucesivos biohorizontes de esta biozona (biohorizontes X, Xl Y XlI).
- 1,8 a 2 m de calizas microcristalinas con nódulos de sílex. Niveles de re-
movilización ocasionales. Además de braquiópodos, belemnites, bivalvos,
espongiarios, crinoideos y gasterópodos, contienen los géneros de am-
monites: Strigoceras, Cadomoceras, Oecotraustes, Teloceras, Normannites,
Cadomites, Polyplectites, Chondroceras, Sphaeroceras, Caumontisphinctes y
Leptosphinctes.
- 6 a 7 m de calizas microcristalinas con delgadas intercalaciones margosas
y frecuentes Zoophycus. Contenido paleontológico similar al tramo anterior.
Contienen: Caumontisphinctes, Infraparkinsonia, Strenoceras, Orthoga-
rantiana, Leptosphinctes y Cleistosphinctes.
Los tramos siguientes pertenecen al Biohorizonte XII:
- 5 a 6 m. Calizas microcristalinas en capas delgadas o gruesas. Estructuras
de bioturbación frecuentes (Zoophycus). Contenido paleontológico similar.
Contienen los géneros: Strigoceras, Lissoceras, Oppelia, Cadomites,
Sphaeroceras, Strenoceras, Orthogarantiana, Garantiana, Torrensia, Spiro-
ceras, Leptosphinctes, Cleistosphinctes y L ytoceras.
Biozona Garantiana
- Calizas rnicrocristalinas y calizas margosas (3 a 4,5 m) con intercalaciones
margosas irregulares y abundantes Zoophycus. El contenido fosilífero es
abundante e incluye: arnrnonites, belernnites, bivalvos y braquiópodos. Los
arnmonites caracterizan la Biozona Garantiana: Lissoceras, Microlissoceras,
llimarginia, Oppelia, Oecotraustes, Cadomites, Sphaeroceras, Garantiana,
Hlawiceras, Pseudogarantiana, Spiroceras, Bajocisphinctes, Microbajocis-
phinctes y Bigotites.
Biohorizontes XIV y XV (parte media y superior de la Biozona Garantiana):
- 1,5 a 2 m. Calizas microcristalinas, localmente dispuestas en capas grue-
sas. La presencia de macrofósiles es frecuente., incluyendo braquiópodos,
belemnites, bivalvos, arnmonites y crinoideos. Los arnmonites contenidos
en estos materiales corresponden a la parte media y superior de la Biozo-
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na Garantiana: Lissoceras, Melendezia, Diplesioceras~ Oppelia, Oecotraus-
tes, Cadomites, Sphaeroceras, Garantiana, Hlawiceras, Spiroceras, Bajods-
phinctes, Bigotites y Microbajocisphinctes.
- 0,8 a 1,5 m. Calizas margosas, biodetríticas, dispuestas en capas poco di-
ferenciadas, con superficies de estratificación irregulares y discontinuas. Las
asociaciones de ammonites que aparecen en este tramo están constituidas
por algunos elementos reelaborados de la Biozona Parkinsoni, aunque este
tramo corresponde a la base de la Biozona Parkinsoni: Strigoceras, Oppe-
lía, Oecotraustes, Cadomites, Polyplectites, Sphaeroceras, Hlawiceras, Par-
kinsonia, Spiroceras, Bigotites y Prorsisphinctes.
- Tramo de 2,3 a 5 m de calizas biodetríticas, que localmente contienen fre-
cuentes oolitos y que se encuentran en capas gruesas o en bancos esca-
samente diferenciados. El contenido fósil es especialmente abundante en
la base de la capa superior, y suele corresponder a elementos reelaborados
o resedimentados: crinoideos, espongiarios, equínidos, bivalvos, braquió-
podas, belemnites, ammonites y gasterópodos. Los taxones de ammonites
que se encuentran en la base de este tramo caracterizan la Biozona Par-
kinsoni: Strigoceras, Lissoceras, Oppelia, Oxycerites, Oecotraustes, Cado-
mites, Parkinsonia, Spiroceras, Prorsisphinctes y Bigotites.
En la base del tramo siguiente se encuentran asociaciones de ammonites mez-
cladas con elementos característicos del Bathoniense: Oxycerites, Alddellus, Pro-
hecticoceras, Cadomites, Mo1phoceras, Polysphinctites, Procerites y Siemiradzkia.
Afloramiento de la Sección lEB (Biozona Garantiana)
- En esta sección se ha contrastado la sucesión registrada de ammonoideos
más completa para el intervalo correspondiente a la Biozona Garantiana.
La sucesión litológica comprende 5,7 m de calizas microcristalinas y cali-
zas margosas con delgadas intercalaciones margosas en las que se distin-
guen tres biohorizontes sucesivos caracterizados por las siguientes aso-
ciaciones registradas de ammnonites:
Biohorizonte XIII:
Strigoceras, Cadomoceras, Lissoceras, Microlissoceras, ThmaIginia, Oppelia,
Oecotraustes, Clidomites, Polyplectites, Sphaeroceras, Onhogarantiana, Ga-
rantiana, Hlawiceras, Pseudogarantiana, Spiroceras, Leptosphinctes, Cleis-
tosphinctes, Bajodsphinctes y Microbajocisphinctes.
Biohorizonte XIV:
Strigoceras, Lissoceras, Microlissoceras, Diplesioceras, Oecotraustes, $phaeo-
ceras, Garantiana, Hlawiceras, Pseudogarantiana, Spiroceras, Bajocis-
phinctes, Bigotites y Microbajodsphinctes.
Biohorizonte XV:
Strigoceras, Melendezia, Diplesioceras, Oppelia, Sphaeroceras, Hlawiceras,
Spiroceras, Bajocisphinctes y Microbajócisphinctes.
1291
G. MELÉNDEZ. S. FERNÁNDEZ. C. SORIA.I. PÉREZ. J. BELLo, G. DELVENE. M. J. COMAS. A. GOY, E. CLE/o\ENTE y M. RODRiGUEZ
Este biohorizonte se encuentra limitado a techo pOI' la base del biohorizon-
te XV (Biozona Parkinsoni).
El interés paleontológico de estos yacimientos se ha visto incrementado pos-
teriormente a este estudio, al ser éste el punto principal (junto con los aflora-
mientos cercanos de Cella y de Calomarde) que ha aportado el material para el es-
tudio realizado sobre ejemplares de Bajocisphinctes, de la Biozona Garantiana,
colonizados por serpúlidos, para evidenciar un caso de necrocinesis y coloniza-
ción post-mortal en conchas de ammonoideos (Fernández-López, 1987).
Evaluación de riesgos
Los afloramientos descritos constituyen algunos de los de mayor interés pa-
leontológico del Jurásico de la Sierra de Albarracín, tanto por su riqueza fosilífe-
ra, especialmente en ammonoideos, como por la envergadura de los estudios rea-
lizados sobre el Jurásico Medio. La situación de los afloramientos, en las
proximidades de un embalse en las cercanías de Teruel, pero en un área princi-
palmente turística, disminuye alguno de los riesgos típicos de muchos aflora-
mientos importantes (obras públicas, urbanizaciones, construcciones, vertedero s,
etc.), pero aumenta otros, especialmente los de expolio, recolección incontrolada
y destrucción por acción antrópica, especialmente en los niveles más fosilíferos.
Una valoración de los riesgos potenciales o reales para éste, y para el resto de los
afloramientos, se presenta en la figura 2.
Medidas de protección
El mismo hecho de haber constituido lugar de visita frecuente para la reali-
zación de prácticas con alumnos, evidencia su interés y su potencial didáctico, pero
también incrementa los riesgos de visita por parte de coleccionistas y, en conse-
cuencia, aumenta el riesgo de expolio. En este sentido, las medidas de protección
irían en paralelo a las destinadas a la rentabilización social de los mismos por parte
de las autoridades políticas en el marco del desarrollo del Parque Cultural de Al-
barracín. En este sentido, la inclusión del embalse del Arquillo como punto de in-
terés en una posible ruta paleontológica, así como el acondicionamiento o la ins-
talación de una señalización informativa sobre la importancia científica de los
yacimientos, deberá ir precedida por la información de carácter disuasorio sobre
la ilegalidad de la recolección no autorizada. También deberá incluir el desarro-
llo de medidas protectoras de los puntos fosilíferos.
Conclusiones
Los yacimientos del Jurásico de la Sierra de Albarracín constituyen un con-
junto de puntos de excepcional interés paleontológico tanto por su riqueza fosi-
lífera (especialmente en arnmonoideos), como por la trascendencia de los estudios
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científicos realizados sobre los mismos. Las sucesiones registradas de ammonoi-
deos en esta región han contribuido sustancialmente al establecimiento de esca-
las bioestratigráficas y al conocimiento y enriquecimiento del patrimonio paleon-
tológico. La protección de los mismos, de los riesgos de destrucción, expolio o
deterioro por obras públicas, urbanizaciones, etc., debe ser considerada una labor
prioritaria por parte de las autoridades responsables del patrimonio.
Para ello la labor de los especialistas es fundamental, por lo que es preciso
favorecer el diálogo tendente a alcanzar acuerdos entre la Administración y los pa-
leontolólogos en puntos esenciales como la financiación de las excavaciones, el
estudio y alojamiento de las colecciones, la promoción y creación de instalacio-
nes museísticas adecuadas y, sobre todo, la protección activa y señalización di-
suasoria de los yacimientos de mayor interés. Por otra parte, la utilización de los
yacimientos y del patrimonio paleontológico como objeto de difusión didáctica o
su inclusión dentro de un proyecto de recreo o parque temático (el proyecto Di-
nópolis, promovido por la Fundación Conjunto Paleontológico de Ternel) puede
revertir beneficiosamente en el desarrollo económico de la provincia. No obstante,
estos proyectos sólo podrán encauzarse con éxito en la medida en que partan de
una concienciación previa sobre la necesidad de protección de los yacimientos en
cuestión y del desarrollo de unas medidas activas para desarrollarla.
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